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HACIA LA ANARQUÍA 


Sustraídos a la producción millones de 
brazos y recargados de abrumadora ma- 
nera los presupuestos de casi todas las 
naciones por los gastos de guerra en 
unas y la movilización preventiva en 
otras, la situación económica mundial es 
inquietante y presenta prespectivas de 
una agrayación extraordinaria. 

El porvenir es sombrío. Los destrozos 
de esta guerra europea sobrepasan a to- 
da cálculo y nada hace vislumbrar un 
mejoramiento a su terminación. 

Al número de muertos, que representa 
un contingente valioso de brazos perdi- 
dos para el trabajo, hay que agregar el 
no menos considerable de los que que- 
dan inutilizados y el de las familias que 
pasan a formar en las filas de los indi- 
gentes, por haber perdido sus miembros 
más útiles, o. haber quedado estos im- 
posibilitados para mantenerlas. 

¿Qué vendrá después de esta heca- 
tombe,. de esta ruína inmensa, extraor- 
dinaria, en la que por perderse hasta se 
han perdido y se siguen perdiendo, de- 
vastados por el cañoneo y el incendio, 
valiosos centros de producción, elemen- 
tos de transporte, útiles y maquinarias 
de toda clase, bosques y viñedos, la obra 
de muchos años, tal vez de siglos? 

Es imposible admitir que el régimen 
social-económico presente pueda resistir 
ese empuje bárbaro de los elementos dk 
destrucción, 1 

Forzoso es que la sociedad se acomo- 
de a las nuevas bases económicas, a la 
estrechez, a la miseria que ella misma 
ha creado en la insensata guerra adop- 
tando una nueva forma económica de 
ves: 

, O bien los mismos directores de las 
e Aa implantan una reforma en el 
régimen, que haga posible la existencia, 
o bien serán los mismos pueblos quienes 
implantarán una reforma, de la única 
manera que pueden hacerlo, que está 
en sus manos, violeitamente. 

En el primer caso, es el socialismo 
de Estada el que probablemente se im- 
ponga, y del cual ya es un ejemplo la 
organización interna que el estado de 
guerra ha obligado a adoptar a los go- 
biernos. Nos inclinamos a considerar es- 
ta solución como la más inmediata, pri- 
mero, porque de hecho ya existe en Ale- 
mania y Austria por lo menos, y segun- 
do, porque el predominio de los socialis- 
tas en el gobierno de Francia y las ten- 
dencias del gabinete inglés, exterioriza- 
das antos de la guerra, hacen muy «po- 
sible esa solución». 

Pero si acaso no ocurriera de este 
modo. si hecha la paz se despreocuparan 
- los gobernantes, con esa miopía suya 
tan característica, de la nueva situación 
creada por la guerra, entonces inevita- 
blemiente, los pueblos solucionarían por 
su cuenta el conflicto, dando segurámen- 
te una más acertada salida, que la que 
representa esa militarización cívica que 
es el socialismo estatal. 

Con todo, aun en el caso de la tociali- 
zación que se vislumbra, que es muy po- 
sible, que parece la más indicada dentro 
del interés de los elementos político, 
muestras ideas desempeñarán un impor- 
tantísimo papel, ya que ellas serán «la 
única oposición efectiva al socialismo de 
Estado». 

Roducido los hombres, cualquiera que 
sa su clase y condición, a simples ser- 
vidores del Estado, supeditados todos al 
poder gubernativo, desaparecida la escasa 
libertad de hoy ante la omniciencia del 
Estado-Patrón, las ideas de libertad, es- 
tas caras ideas nuestras de libertad se- 
rán la Jr de tados los oprimi- 
dos por la 


to acabar con la vagancia infantil... 
por tanto al Consejo N. de Educación, 
que le dén un sitio, cancha y él hará 
el milagro... Sd 


re el «cos 


almitas, reavivar 
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mietidos a la férula gtubernativa. 
Confiemos a lo menos en esto, si es 


que antes del fin de la guerra, cansar 
dos de destrozarse esterilmente entre sí, 
no alteran los pueblos la marcha de los 
isucesos, haciendo dar un salto brusco 


a todas las instituciones. ¡ 
Que también esto es. posible. 


De todos modos, nunca con mayor 


razón que hoy podemos sostener que el 
ponen es nuestro. 


Eduardo de Gilimón. 





ACTUALIDADES 


La contestación 


El ministro de hacienda ha contestado 
al petitorio socialista, referente a la con- 
vocación por el P. E. de reuniones ex- 
traordinarias al Congreso, para que se 
considerase en ellas la imposición de de- 
rechos a la importación de los princi- 
pales productos agro-piecuarios del país. 

Ha contestado no llevándoles el apun- 
te. ¿Y esperaban los ciudadanos otra co- 
sa?... Es demasiado confiar en la in- 
fluencia de sus «petitcrios». Cuando con- 
venga a los intereses de fulano o men- 
gano, señores feudales de la región ar- 
gentina, recién entonces se concederá 
al puebio «soberano» alguna migaja, has- 
ta entonces nó. Y si este soberano de- 
sea disfrutar de algo real y cierto; ten- 


drá que ocnquistárselo a rompe y raja 
¡al feudalismo burgués ror encima de to- 
duo petitorio iluso que lo que demuestra 
cs un descenocimiento de los derechos 
más dignos y una sumisión a outranca 
a los poderes constituídos en facedores 
y desfacedores de cuanto se les venga 


en gana, aunque ello (sea la costa de las 


hambres y las lágrimas del puebla que 
los entronizó. 


¡Se la vé la punta!.. 


Un señor Santa Coloma se ha propues- 
Pide 


Dice, — parece chiste alemán — que 


la vagancia existe porque los chicos no 


se 


ocupan en nada v el terminará con 


ella a base de una pista para ejercicios 
físicos donde al mismo tiempo se adies- 
tren para mejor servir a la patria... 


¡Se le está viendo la punta!... Quie- 
» regimentar, fortalecer a los 
futuros ciudadanos para que sean unos 
terribles guarda espaldas de los intere- 
ses nacionales a base de patada y pu- 
ñetazo limpio, o sucio. 

¿Pero, señor del ejercicio, no ha caí- 
do en la cuenta que ese contínuo vagar 


es otro contínus correr en busca de unos 


centavos, de un pedazo de pan, de un 
cacho de alegría que no han gustado 


jamás en la pocilga conventillera? ¿Y 


creéis matar el hambre, zahumar esas 
esos cerebros colgan- 
do a los chicos como salames, de las 


barras y trapecics, de las hamacas y 
las argollas ?... 


¡No diga, «cdoso»!... 


Los empréstitos 


Se tramita un empréstito «interno» 
con 5 por ciento de interés. Y los 
aclegas que se dedican a la 'economía 
— en este: caso doméstica — nos apa- 
builan con sus reflexiones... «el emprés- 
tito en sí no es un recurso, sinó fin ex- 
pediente para crearse la entrada de re- 
CUISCS»... 

Según el cristal con que se mira, o 
según el rey que rabió, ella es así; según 
nosotros, como nunca nos han «empres- 
tado» nada, tampoco sabemos nada... 

Ncs parece, solamente, nos parece que 


eso del empréstito es un cuento viejo 


para los tiburones la banca que lo 
hacen o deshacen a piacere y nosotros, 
los pobres de espíritu. según Jesús, no 
vemos ni un cobre, ni encontramos un 
alivio en ese negocio. 

Que el tal se emplee en «obras pú- 


>) 
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máquina estatal, de los soy Ublicas» como el presente, nos parece un 
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cachetazo asestado en réplica a los la- 
mentos y rugidos nuestros. Se ha pedido 
pan y trabajo y nos vendrán con jomna- 
les «prostitutos» de 1.60 por cada doce 
horas. ¡Conocemos demasiado las obras 
públicas!... i 

¡Si siquiera nos «emprestaran» para 
comprar pan integral!., 


¡Que lo bajen! 


Conocemos una infinidad de Cristos; 
el de Café-Chantant, el del cuento del 
tío; pero el que no conocíamos — me- 
jor, el que no recordábamos -—— es el 
Cristo de los Andes, ese pobre que tie- 
Ine que cargar con tanto temporal como 
yel que se desencadena en las pei 
andinas... : : 

Según el ingeniero Molina Civit, el 
Cristo de los Andés necesita que lo ba- 
jen (¿para hacer sus necesidades?), y 
necesita una refacción en su pedestal. 
Nosotros creemos que no hay [/hormi- 
gón armado que aguante semejante Cris- 
to y por eso él, de cuando en cuando, 
zampa lejos la cruz que le pesa ips] 
siado... 

La lógico es, señor ingeniero, que lo 
bajen si no aguanta más o sino que lo' 
suban, señor ingeniero.. 





LADRONES 


Una sirviente puso en práctica el ex- 
celente método usado por los patrones; 
se hizo dueña de alhajas por valor de 
10.000 pesos. 

La impaciencia es el carácter de la 
época actual; nadie quiere obtener ri- 
queza trabajando; hay razones podero- 
sas para ello. El trabajo agota y mata, 
pero no llena las cajas de reluciente 
coro; el trabajo es un método muy ma- 
lo, completamente improductivo. Robar | 
ses más eficaz; , robo reconcentra en un 
golpe los afanes de muchos años; supri- 
me los eslabones de la cadena de las 
fatigas renovadas a cada mañana.. 

La sirviente ladrona es ya persegui- 


cometido un delito, no; se cree solamen- 
te que es un ser débil. Los delincuentes 
no son jamás perseguidos; lo único que 
se castiga es la debilidad. 

Si un militar con galones mata, es 
aplaudida y ascendido a una ego 
más alta; si Mata un soldado simple, 
es fusilado inmediatamente. Si una em- 
presa comercial ejecuta operaciones obs- 
curas, obtiene de los poderes sociales, 
toda clase de consideraciones; si roba 
un hombre del pueblo, es encarcelado y 
procesado. El único crimen es la de- 
bilidad... 

Noa creemos culpable a la sirviente 
ladrcna; ella no ha hecho otra cosa que 
defenderse, adelantarse a su amo. 

Si la sirviente no robara a su amo, 
éste la robaría a ella; pensad, ahora, en 
la generosidad de la pobre mujer. Diez 
años de trabajo, la consumirían, la emn- 
viarían al cementerio; en cambio, ella 
huyó con un puñado de alhajas perdo- 
nando a su amo la vida, sin someterlo a 


1 fatigas abrumadoras. 
1 


La policía no reconocerá este rasgo 
* de bondad de la mujer ladrona; atende- 
rá los consejos del amp criminal accs- 
tumbrado a hacer mori a los hombres 
de hambre y de cansancio... En este 
asunto, solo vemos a un culpable: la po- 
licía. Querer encarcblar a la pobre mujer, 
es una injusticia; ella no ha hecho más 
que poner en práctica, con mucha más 
gcnerosidad, el método usado por todos 
los ladrones del gran mundo... 

A qué quejaros? Sabed que los po- 
bres que os roban son vuestras victimas; 
vesotros les habéis enseñado a despre- 
clas el trabajo y amar la riqueza con- 

seguida sin dolor, sin afanes. Porque sois 
ladrones, may ladrones que os roban; 
trabajad y amad al hombre que los de- 
más os imitarán. Largad lo que no os 
pertenece; el pobre que os roba tierj 
más derechos que vosotros a la vida. 

Los ladrones del pueblo, los pobres 
y Fr cuts son vuastras mismas ideas ex- 
teriorizadas. 


da por la policía; no se cree que haya 
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Múmara sualt3: 
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“ «LA PROTESTA” 


Ampliación del formato.—Yus rarormas 

El próximo 12 de Abril nuestro dia! 
rio ampliará su formato; lo mismo que 
ampliamos nosotros, día a día, nuestrog 
deseos de libertad, de justicia, de fras 
ternidad! Nuestra voluntad es inmensa, 
y es bueno traducir una parte de ella en 
una hoja diaria; sabido es que lo que 
se piensa y se quiere excede los límites 
de lo posible, pero, qué imiporta? Lo 
esencial es pensar y querer; en el niño 
que llora y se afana por cojer la luna en 
sus manos, se revela el futuro dominas 
dor. La ejectricidad que mueve el esk 
fuerzo, que lo extiende, que lo expans. 
de como una onda inquieta que gana 
todos los lugares, nos viene de la mag. 
nitud del querer; acaso no es el amante 
que quiere mucho, que adora ,mucho, 
el hombre que se burla de la fatalidad, 
que gobierna el mundo a su antojo, que 
desafía a la misma muerte?... Queremos| 
aspiramos a entrar en la vida de lleno, 
con todo el cuerpo y con toda el alma; 
la pequeña ¿amplitud de nuestra hoja: 
combativa, que ofrecemos a los homs 


so, un recule de las sombras — es unal 
batalla ganada a la injusticia, a la mal: 
dad, a la hipocresía! Ampliar el formato 
¿de un diario noble, es un hecho prow= 
Ufuridamente significativo; indica una am- 
pliación de conciencia y de .voluntady. 
un deseo levantado de estrechar al muns 
do en un noble abrazo de amistad! — 
Somos amigos de los hombres y enes 
migos del mal; con nosotros todos! 
Hablemos ahora de las reformas 
pensamos introducir en el diario; 


q con cariño, es un paso de progres 


ue 
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mas tendientes a satisfacer necesidades 
lenar: vacíos. 





¿¿Ougremgs 4 istifírio, en toda 
a “extension de E abra; un diario 
que recoja todas 'las palpitaciones de la 


vida, que fije en sus columinas la reali: 
dad que pasa, que informe de los suceí 
sos trágicos -o halagieños de la vidal 
de ahora, que comente la más leve ins: 
Justicia cometida aunque sea en el miss, 
mísimo planeta Marte. Abriremos seccios 
mes especiales para la vida interior y; 
exterior de la república; en fin, corress, 
pondencias y noticias del mundo entes: 
ro. Creemos conv eniente también la secs 
ción teatro y cultura popular, movimien=' 
to de vapores, sección crítica de los sus 
cesos policiales; movimiento obrero más 
completo, propaganda rev olucionaria más 
extensa, más recia y directa... Todo, un 
diario, “amigos! Comentarios lijeros, ars 
tículos profundos de doctrina y filosos 
fía, informaciones necesarias a todos; 
contamos con buenos colaboradores, vos: 
otros, nosotros, los de más allá... + ' 

Esto es lo que queremos hacer; el 14 
de Abril saldremos a la caile cantando 
nuestro triunfo, OA aón. alegres; sal- 
dremos como un caballero andante cone 
fiado en la conquista del mundo! 

Ahora, compañeros, sólo una cosa nos 
toca hacer: propagar y propagar. Hay 
en esta administración muchos miles de 
carteles anunciando el nuevo formato 
avisamos a los centros, grupos y compas 
fieros que quieran repartirlos y pegar 
los en las paredes, pueden pasar a res 
tirarlos cualquier día y hora. Cuanto más 
pronto mejor; la propaganda inmediata, 
rápida, da excelentes rezultados. 

¡ Propaguemos, amigos, y viva la anard 
quía! 








May importante. 


Se avisa a los compañeros del interior 
y exterior que remiten dinero en cartas 
simples a esta administración, que em 
lo sucesivo no lo hagan, pues, son nus 
merosas las cartas con dinero que see pier. 
den. 

Esta administración no puede entablar 
reclamación a la Dirección de Correos 
si no tiene los comprobantes debidos. Re. 
comendamos a todos los que remitan 
dinero lo hagan nor «carta certificadi 
o giro postal», 


Reséna internacional 


“LOS EPISODIOS DE LA -OEKRA! 
— DESTRUCCION DE, INSTRU- 
MENTOS DE MATANZA. — BU- 
QUES HUNDIDOS. — BOMBAS Y 
MINAS ROBLA | ( 

Nueva York. — Radiorlebramis de 

*: Berlín anuncian que la oficina de infur- 

maciones para ultramar publica el si- 

guiente telegrama del cuartel general 
furco: 

. «Un destróyer enemigo fué hundido 

ten los Dardanelos, un acorazado fué des- 

mantelado y otro recibió nes impor- 
tantes». ' 

» Otra agencia de noticias telegrafía de 

Constantinopla que dos acorazados britá- 

Nhicos tipos «Irresistible» y «Africa», que 

ya habían recibido averías, fueron hun- 

didos por el fuego de las baterias turcas. 

Un volador otomano vió que 'un cru- 
cero acorazado del tipo «Cornwallis» fué 
remolcado por varios buques ingleses pa- 
ra la isla de Tenedos. . 

«Un telegrama de A O 
Anuncia que el acorazado. francés. «Bou- 
vet» chocó contra una mina y se hun- 
dió, mientras bombardeaba los fuertes de 
los Dardanelos. Todos los tripulantes pe- 
recieron ahogados. 

«Un torpedo inglés fué hundido por 
ve cañones de los fuer fuertes turcos». , 


"ondas, =— El «Daily Telegraph», pt 

blica un telegrama de Boulogne, en el 
cual se anuncia que un zeppelin voló so- 
'bre Calais, a la una de la madrugada, 
“arrojando bombas incendiarias y explo- 
sivas, las primeras contra la ¡Estación 
jventral del ferrocarril. 
l Las bombas erraron el blanéo y Cca- 
iyeron sobre el depósito de locomotoras 
idonde había siete empleados durmiendo 
den un vagón, los que regultaron muertos 
instantáneamente. . 

Otros diez que se encontraron en las 
¡cercanías, resultaron con graves heridas. 


Los trenes de Calais siguen corriendo 
( , 


normalmente. 

El zeppelín volando encima de la ciu- 
arrojó catorce bombas, sin causar más 
Pon 09 q is mprgs 5151 
LA MISERIA pt > MA: 

NIFESTACION POPULAR EN VE- 

WNECIAS y as E! H 

Lo 038 

“Roma. == Informan de Venecia que 
lin numeroso grupo de vecinos, en el 
cual figuraban muchas mujeres, realizó 
lina tumultuosa manifestación de protes- 
ta contra la carestía de la vida, inten- 
¡tando dirigirse al palacio, de la prefec- 
fura. 

/ La fuerza pública les cerró el paso, 
lo que dió lugar a numerosos incidentes, 
¡Pues, los manifestantes, y especialmente 
llas mujeres, reaccionaron en forma vio- 
lenta, arrojando piedras y ladoquines con- 
'tra los agentes de policía y soldados, mu- 
chos de los cuales resultaron contusos. 
| Efntonces la fuerza cargó a la muche- 
umbre en forma tag resuelta, que en 
breves momentos consiguió dispersarla, 
dejanda en la calle una cantidad de 
bbreros estropeados.  i 
YA REVOLUCION MEJICANA.=—LOS 
. CAUDILLOS SIGUEN LA CRIMI]- 
¿NAL EMPRESA. Al 
mm 
Indira York. — Aniencián de Chi- 
thuahua que el presidente provisional vi- 
¡Mista, doctor González Garza, abandonará 
la ciudad de Méjico en cuanto se resta- 
Wisrá el tráfico ferroviario entre esa ciu- 
lidad y la capital, y se radicará en Chi- 
huahua, e será proclamada capital de 
la República. 
i El ministro de Relaciones Exteriores 
de Gonzalo Garza, doctor Lombardo, 
anunció que Villa desea que la ciudad 
de ¡Méjico sea declarado territorio neu- 
tral, y que debe dejarse allí solo una, 
policía indispensable para el servicio de 
seguridad. Opina Villa que solo así po- 
drían evitarse nuevas complicaciones in- 
lternacionales derivadas de las repetidas 
tocupaciones y evacuaciones de la ca- 
pital por las diversas fracciones en lu- 
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Boicot a los productos de ía 
sompañía Argentina de Tabacos 
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DE NUESTRA REDACCIÓN en la CARCEL 
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Espíritu nacional 
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Sin perífrasis, somos un pueblo atra- 
sado. El consentimiento de los peores 
atentados a la libertad de los ciudadar 
nos, siempre que vengan del gobierno 
o de persona que represente autoridad, 
es unánime o casi unánime. Nadie sabe 
protestar con energía, con levantado co- 
razón, cuando una autoridad abusa de 
su poder en perjuicio del débil ciuda- 
dano; todos se inclinan ante el fatalis. 
mo de prácticas que juzgan irreforma- 
bles; apenas se ha cometido un atrope- 
llo, es un abajamiento general de testas 
resignadas, como cuando el cura levan- 
ta el cáliz y toca la campanilla. Puede 
¡sumarse el número de los agachados, 
contando el de los pocos erguidos que 
cierran los puños y protestan; estos son 
tan pocos que lok dedos de una mano 
bastan para contarlos. De esta mane- 
ra, todo es gloria en la libérrima repú- 
blica del Sur: el débil ciudadano resul- 
ta siempre sacrificado, y siñ ruido, sin 
bulla, que atraiga la atención sobte el 
gobierno republicano: nunca, jamás de 
Ja vida, por enorme que sea el abuso, 
por 'atentatorio contra las libertades re- 
publicanas o las civiles de ¡todo país, 
los agachados se enderezan, levantan la 
cabeza los inclinados... El espíritu na- 
cional está ahí: preside a tan hermosa 
manifestación del espíritu nacional, una 
filosofía fatalista de «Viejo ¡Vizcaicha» 
averiado: ésta les de dejar pasar la ola 
por encima de la cabeza y de 'no con- 
vertirse en obstáculo para el que man- 
da... El criollo tiene una dura experien- 
cia de la que es oponerse a la voluntad 
del que mianda; a la solidaridad que en 
otros pueblos se prestan Bara defender 
la libertad, el argentino prefiere cerrar 
los ojos y no ver... El que se joda se 
joda. Y; Y Ñ 


«Hacéte amigo del juez, 
Na le dés de qué quejarse 
Que siempre es gileno tener 
Palenque ande ir a rascarse». 


15 un consejo casi nacional, que se 

dan los ciudadanos entre sí. La preten- 
dida irreductibilidad del quíchua y del 
criollo de raza patricia, es una de las 
tantas leyendas. No hay tal irreductibi- 
lidad con los mandones: estos son bue- 
mos apaga-velas del coraje y el valor 
ldel “criollo. 
¡ Ved cualquier abuso, dialquier 0, 
tado contra una libertad reconocida has- 
ta en Africa y en Cafrería: entre los 
agachados veréis más de una, cabeza leo-, 
nina. Hay una diferencia entre esto, que 
es criollo, y el extranjero que protes- 
ta, que se presta solidaridad para defen- 
der la libertad, que en el agravia a 
cada uno ve un agravio para todos, 

¡Ah! criollos, ¡ahijuna! ¡ah! quíchuas, 
amigos del juez... > 

7. Antillí 
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Los cerebros clamán 

En todo sitio y por cualquier medio, 
en la prensa y en la calle, a gritos, pi- 
den algunos al Estado más escuelas... 
Envueltos en la vorágine inmensa del 
vivir de hoy, a la carrera, hay cerebros 
¿que claman por su alimento, por el des- 
arrollo de una aptitud dormida y hama- 
cada por lel tiempo de aquí para allá 
por no tener una regla, un cauce simé- 
trico, exacto, por donde llevarlo. Claman 
por la regla, por la disciplina gimnástica 
que fortalezca su cerebro... Y ¡claman 
“al Estado. 

Nól No tes necesario el orden, la si- 
mietría, la regla de estudios para fecun- 
dar el cerebro, y no es necesario por tan- 
towel Estado que se ocupa en eso, en dis- 
ciplinar las mentes. Todo estudio debe 
ser libre y razonado, amplio, entusiasta, 
y sincero. Inculcadas sus nociones por 
hombres desprejuiciados que no procu- 
ren inculcar mentiras o enigmas porque 
ellas sean oficiales, porque ellas estén 
ellas estén incluídas en un programa ofi- 
cial de estudios convencionales... 

Desarróllese y ambplíese una aptitud 
libremente, a base de razonamiento na- 
tural, cosa que no hacen los mentores 
oficiales a sueldo. Ellos disciplinan las 
ideas robándoles elasticidad, domeñando 
el zigzagues maravilloso de la mente 


' 
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E 
para que encuadre todo en fas ideas 
estrechas, obtusas, retrógradas que ellos 
sustentan por imposición y por mandato |' 
pago. 

Queremos escuelas, sí, pero escuelas 
de vida y de tecnicismos prácticos, no 
lugares comunes indignos por su obra de 
llevar el nombre de educativos y donde 
se' anula todo razonamiento individual 
posponiéndole al razonar cualquier texto 
estropajoso llevado allí para lucro de su 
autor. 

En ellas 'no deben Expufcaróa al alum- 
no ningún principio erróneo como la ma- 
yoría de los que se sustentan y los cua- 
les inducen a que infinidad de criterios 
y personas desbarren, marchen equivo- 
cados por la vida, olvidados de su valor 
como entes pensantes y activos, entregán- 
dose atados al destino representado por 
los logreros del capital y del gobierno 
que se afianza en la acción de aquellas, 
confiada y canallescamente. 

El pueblo debe organizar sus escuelas 
cuando y como se pueda, pues, de ellas 
saldrán seguramente, criterios y cerebros 
pletóricos y ansiosos de saber aún más, 
en viceversa de lo que sucede en las ¡es- 
cuelas y 'universidades oficiales que se 
desea terminar y abandonar cuanto antes 


ese cúmulo, ese bagaje aplastador ¡de 


enseñanzas que se entreverafi, se con- 
funden y obligan a desbarrar o ablanmdo- 
nar tal labor, aplastante y castradora. 

Preferible es enseñar rudimentos y es- 
bozos dejando a voluntad la continua- 
ción de los estudios, a querer apelmazar 
las ideas e inculcar las nociones más re- 
fractarias a morder en el cerebro con la 
diligencia y la presteza con que quisiera 
el Estado “deseoso siempre de conservar 
en lds entendimientos el límite que repre- 
senta la' obediencia al poder, el amor a 
la patria y el odio al extranjero... 
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Pan blanco socialista | 
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Su origen 


—e 


¿os 


do al industrial bohítlical que al son 
de música ha empezado a vender pan 
blanco socialista, en contra del pan ne- 
gro radical. E 

El industrial en cuestión, según e dia- 
rio aludido, no quiso explicar el secre- 
to, — porque es un secreto la fórmula 
¡| empleada para abaratar el pan — que 
le permitía elaborar por el precio de 0.20, 


una manufactura de primera, sin que le , 


ocasionara pérdida como a los demás 
panaderos que se lamentan de los altos 
precios de la harina. 

Muchos obreros esperaban ansiosa: 
miente que los doctores Justo, Repetto, 
Dickmann y otros capitalistas «amigos 
del pueblo», realizaran un ensayo de pan 
barato; y, cuando nadie lo esperaba, sur- 
ge un señor López, a resolver el proble- 
mia: Para ser una iniciativa individual y 
ajena a los partidos en competencia, re- 
sultaba digna de elogio el arriesgado 
negocio de este burgués que se con: 
formaba con no perder simplemente... 

El compañero Isidro Diaz, nos escri- 
be explicándonos el secreto originario del 
pan socialista. En la calle (C, Pellegri- 
ni n* 725, está instalada una panadería 
denominada «Las bellas artes», cuyo pro- 
pietario to acató cl corvenio de los ¿e 
más patrones para elevar el precio a 
0.30 y 0.35, y lo mantuvo a 0.2£ y 0.25. 
La sociedad de patrones le reclamó re- 
petidas veces, y visto su resolución de 
hacer lo que le «daba la gana», se idis- 
pusieron «a contrarrestar su actitud 
Con ese objeto han establecido en la 
misma cuadra el negocio encargado de 
hacerle la competencia, ofreciendo al 
público pan a 0.20, con el agregado de 
«socialista», para llamar más la atención 
de los trabajadores. 

El propietario de la panadería «Las 
bellas artes», al darse cuenta de la tre- 
ta, ha resuelto vender el pan a 0.18, (0.20 
y 0.24 el kilo, y a un precio mínimo si 
los competidores se empeñan en la com- 
petencia, 

Es un o0aso curioso, el que se nos 
presenta demostrando que la política y 
el comercio se identifica en los proce- 
dimientos.- - 
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Boicot a Retta y Chiaramonte 
Aserradoro y tropa 
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l, => + Las escuelll, L las doctrinas y las 
i ideas, soñ como los instrumentos 

de trabajo: útiles y eficaces, has: 
ta que vengan otras mejores, es 
. decir, más «útiles y eficaces». 

IL. «< Las dortrinas no «renovadas» son 
¿+ las lagunas de la filosofía que, en 
pi tal caso, deja de serlo para cons 

vertirse en-la estática de la histo- 
ria; Nada se concibe en la natura= 
leza sin «renovación o transforma, 
ción». 

Mí. — La imagen perfecta de la vida 

es el ría: corre, corre siempre; 

arrastra malezas y mucho lodo, 

pero: también agúa cristalina y, 

sobre todo, involucra incgnsante- 

mente el «movimiento», que es lA 
vida en marcha. 

IV. -«=- Muchas, pero muchísimas veces 
para ser «bueno» habrá que no ser 
«justo». Otras tantas es necesario 
ser adusto y tirano para consep 

Í varse «puro». 

V. — Quién no se lanza a la corriente 

no imagina, siquiera sea como un: 

sospecha, su aptitud para «nadar»: 

esos son como escatófilos que vi- 

viendo en albañales no conocen 

las bellezas del agua cristalina: 

VI. — La política es una «adaptación» al 

miecanismo gubernamental o el 

arte vulgar de Mio del presu 
puesto. JAVEA 
vit. — En la práctica, la política no es 
ni puede ser ja una ciencia 
hasta que no gobiernen los filó: 
sufos y éstos no gobernarán mien- 
tras haya un solo político, su an- 
típoda. ' í MATA! 

VII. — El gobierno es el más grande 
obstáculo del progreso humano, 
porque los que «mandan» son «po 
líticos» y no «estadístas»: viven 
al «día» y para «ellos» y no para 
el «porvenir» y los «demás». 

IX — Los gobiernos han modificado el 
apotegma: «vivir primero y filo- 
sofar después», en la siguiente for- 
ma: «vivir» primero, vivir des- 
pués y luego otra cosa que muy 
ni puede ser «vivir» otra vez 

X. = La libertad, lisa y llana, como de. 

biera ser, no existe: sólo hay un 
derecho a adquirir la libertad y 
esto cuesta y costará sacrificios y 
ríos de sangre. Muy bueno es que 
mos demos cuenta de ello. 

— Las religiones se basan en la «sin 
| razón», por eso anidan en el senti- 

miento. Lo grave es que invadan 
el cerebro porque entonces trans- 
forman la «razón» en la «sin ra- 
zóm» y en este caso el mundo 
matcharía al revés. 

XII. — El mundo se basa en la «razón»: 
de ahí que todo lo que la contra- 
ríe, como las religiones y los pre- 
juicios, por ejemplo, sea efímero y 
transitorio por definición. 

XIII. — El amor no existe antes del ma- 
trimonio : solo hay afinidad de, ins- 
tintos o, mejor dicho, el amor es 
el gobierno absoluto de los sexos. 

— La única grande misión de la 
mujer sobre la tierra es la de ser 
«madre», en el gran sentido mo- 
ral, intelectual y material de esta 
palabra. Cuando ha salido de esa 
ncble esfera ha sido supérflua, pe- 
queña, frívola y vanidosa. Fuera 
de esa función es un «animalito 
de lujo». Hay que educar a la 
mujer para ser madre. 

XV. — La sociedad es un «artificio»: hay 
que modificar a la sociedad. 

XVI. — Lo que hasta hoy se ha teni. 

do por «verdad» es la «mentira»: 

aboguemos por la «trasmutación» 
de los valores morales y el gran 

«retorno». 

XV1I. — La enfermedad ño debería exis- 

tir sino por «accidente»: es un 

«invento» de la «civilización», por- 

que hemos prescindido de la ali- 

mentación «natural». 
— Na hay «alimento» que no 
' contenga un 99 por 100 de arti- 
ficial: ¿por qué? porque la «nas 
turaleza» va por un lado y la «hu» 
imanidad» por otro. 

XIX, — La «civilización» contemiporáa 
nea es una pura «convención», 
conteniendo sólo un «minímum» 
de naturaleza. La detenta una fn- 
fima minoría, cuanda todo bro- 
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XIV. 















greso, por «definición» es «uni- 
versal», 
. — La mejor idoctrina» es, para mí, 
* la «vida», porque. ella es el agente 
masivo de las circunstancias y se 
rie ¿2 Jos que la contrarían. 
XXI. — La gran mayoría de los hombres 
viven del «prejuicio», vale decir 
de las construcciones de los an- 
tepasados, que han dejado en el 
mismo lugar. Otra gran parte del 


q 


«dogma», esto es, la negación de 


la razón. Por eso los «filósofos» 
viven encerrados y solos en la 
+ «cárcel» de sus principios, 

XXII. — La «simulación» es la regla, 
la «sinceridad» la excepción. 

XXI. — El «progreso», hoy por hoy, 
es un «monopolio». 

¡XXIV. — La «ciencia», por definicición, 
es universal. Por eso lo que cul- 
tiva Alemania es «nacionalismo» 
o, mjor dicho, «alemanizmo», vale 
decir egcísmo, que es lo más res- 
tringido que imaginarse pueda. 

XXV. — Hasta que no gobiernen los fi- 
lósofos no habrá «gobierno» en 
el real sentido de esta palabra. 
Pero para esto tiene que transfor- 
marso la sociedad primero. 

XXVI, — El que no os dice todos sus 
sentimientos «retiene» por algo: 
desconfiad del que «retiene». 

XXVII. — Temed del que se mide y 
busca los términos para hablaros : 
o es un «vanidoso» o un «simu- 
ladar». 

XXVI. — El que habla «despacio» y 
se ríe con «parsimonia», suele ha- 
blar y reirse «fuerte» a obscuras: 
también debéis desconfiarle. 

XXIX. — El que piensa ,hacer obra 
buena esperando que los demás 
se la reconozcan, no hará nunca 
nada. 

XXX. — El que «hace» sabiendo que se- 
rá expoliado y combatido, hará 
mucho. 

AXXI. — El que «consulta» para ejecu- 
tar, no lleva ninguna idea en su 
cerebra. 

XXXII. — El que «vacila» se pierde. 

XXXII. — El que no se «entrega» no 

. AMA. 

XXXIV. — El critico «puro» es un in- 
capaz. 

Victorio M. Delfino 
La Plata, Marzo 14 1915. 
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¡Qué nenel.. 
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Un «ciudadano» de la Plata ha enta- 
blado una querella ante el juez del cri- 
mien, contra el ex-intendente municipal 
de esa ciudad — actualmente jefe de po- 
licía de la misma — acusándolo de pre- 
varicato, distracción de los dineros pú- 
blicos, adulteración de contratos y do- 
cumientos, acusándolo asimismo de ha- 
ber edificado sus casas con material y 
dinero de la comuna, de contratos los 
trabajos públicos a un precio determi- 
nado que en la liquidación resultaban 
del doble o triple de ku valor real, de 
ocupar el automóvil del municipio pa- 
gado con fondos comunales, en viajes de 
plaza ostentando sus tablilla oficial, et- 
cétera, (etc... ' ¡ 

Y todo ello probado con infinidad de 
documentos, cuentas, testigos, facturas, 
informaciones verídicas y todo en suma 
lo que representa ante la justicia la cons- 
tatación palpable de lo acontecido y he- 
cho. : 

A raíz de la presentación de la acusa- 
ción fué llamado ante el mismo acusado 
quien le exigió el retiro de 'aquella pro- 
metiendo recompensarle altamente esp ac- 
to y que en caso contrario le costaría 
astante cara su osadía y testarudez. 

Como el acusador impetérrito, se de- 
idiera por el «caso contrario» a los po- 
cos días fué detenido y registrado se- 
cuestrándosele cuatrocientos manifiestos 
en los cuales comiunicaba al público los 
fundamentos o la copia de su denuncia, 
Pudo salir del calabozo solamiente ante 
un recurso de «habeas corpus» interpues- 
to por un abogado que tuvo que ocupar 
la esposa del detenido, sino aún estaría 
sufriendo las salvajadas por todos cono- 
cidos que son el mjiedio usado por las 
policías de esta región para dominar los 
espíritus rebeldes. 

¿Y a ese individuo se dirige la Fede- 
ración O. R. Argentina solicitándole jus- 
ticia en los actos acaecidos en Beraza- 
tegui?.. ye 
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La nueva inclinación del socialismo 





Intentos de organización gremial 


Torna a discutirse dentro del partido 
socialista la antigua controversia que in- 
tenta definir las concomitancias entre la 
acción política de la agrupación con las 
organizaciones económicas en lucha con- 
tra el capital. Problema hace tiermpo de- 
sechado, sin haberse arribado a una so- 
lución satisfactoria para la masa partl- 
dista, se renueva constanteÍmente cada 
vez que la acción progresiva y combativa 
de las burguesías pone al descubierto, 
como en el actual caso de la guerra, to- 
da la frágil debilidad y ligereza de las 
poderosas construcciones electorales afa- 
nosamente levantadas por los ingenieros 
del socialismo. 

Los que con detención han seguido 
en sus varios aspectos la trayectoria del 
socialismo, aquí en la Argentina, recor- 
darán que en otra época, ésta fracción 
existía como partido obrero y había lo- 
grado la conquista de numerosas orga- 
nizaciones desligadas de la F. O. R. A., 
aunque con vida activa y elementos nu- 
merosos. La acción permanente, Cons: 
tante y tesonera del aparquismo obrero 
fué poco a poco desalojándolos de sus 
posiciones, unificando la acción gremial 
hasta el extremo de haber desterrado 
del seno proletario los vestigios de la 
veleidad política que por un ¡momento 
amenazó consolidar definitivas posicio- 
nes. Desengañados los dirigentes del so- 
cialismo por las dificultades encontradas, 
comprendiendo, en buena hora, que es 
mucho más fácil ganar una batalla elec- 
toral que una huelga, rectificaron su pun- 
tería, cambiaron la rotulación del par- 
tido, optando por reconcentrar sus es: 
fuerzos en mejorar el montaje de la má; 
quina política disputando los puestos par- 
lamientarios a los camaleones de los vie- 
jos partidos criollos. 

Salvo excepciones, este proceso es la 
repetición del seguido por el socialismo 
en otros países, con la diferencia que 
en donde el industrialismo ha llegado al 
máximo de desarrollo, suficiente para 
bastarse a sí mismo, el socialismo lo- 
gró agrupar a los trabajadores en orga- 
nizaciones de oficio, pero trocando la rea- 
lidad económica por la visión política 
consistente en la conquista del Estado. 
Así puede explicarse que en Alemania y 


Bélgica el partido lograse una representa-, 


ción parlamentaria de 111 y 24 diputa- 
dos respectivamente, y en España, 'cuyo 
sistemía electoral no se diferencia gran 
cosa del existente en los dos países men- 
cionados, no consiguiese llevar aún dos 
representantes a las cámaras. Las diver- 
gencias de método que patentizan la ac- 
ción del socialismo militante internacio- 
nal, resaltan más precisamente en «este 
caso, considerando que España es qui- 
zás el único pais en donde el socialismo 
ha conservado un leve, carácter obrerista, 
desarrollándose influenciado por la muy 
poco utilitaria tendencia impuesta por el 
cervecero alemán. : 

Ahora, la incapacidad política del so- 
cialismo como fuerza efectiva para com: 
batir los desmanes del capitalismo ha 
hecho recapacitar a la fracción obrera 
partidaria, sobre la inutilidad de los más 
o menos numerosos grupos parlamenta- 
rios, haciendo revivir el deseo, todavía 
vago e indefinido, de retornar a las vie- 
jas prácticas obreristas, entendiendo que 
la organización proletaria es un excelen- 
te instrumento para refrenar la autoridad 
imipulsiva del industrialisma dominador. 

Hace próximamente un mes el «Socia- 
list Sabour Party» (Partido Socialista 
Obrero) de Norte América, dirigió una 
circular a los partidos afiliados y al Bu- 
reau Socialista Internacional, haciendo 
consideraciones al rededor de este mis- 
nio problema. s 

La circular, — después de recriminar 
a los partidos europeos por haber faltado 
a ciertos principios fundamentales del so- 
cialismo, — confiesa que las victorias 
políticas, sin una organización obrera in- 
dustrial y revolucionaria no serán más 
«que vanos ataques contra el sistema ca- 
pitalista», Refiriéndose a la política que 
Millerand, ha denominado justamente 
«colaboración de clase», el partido nortea- 
mericano, indica -las futilezas de las re- 
formas, sobre todo en los países capita- 
listas muy desarrollados y demuestra que 
éstas reformas en lugar de conducir al 
socialismo, contribuyen al desconcierto 






badores y divisionistas ahora, pero com 
vistas al mñonopilio a posteriori. | 

No olvidemos que el socialismo Bla 
gulendo un desarrollo paralelo al desarros 
llo industrial de la burguesía, ha perdido 
su originaria tendencia obrera — en la 


sobre la importancia de la actividad re- | que algunos piensan nuevamente encarris 


volucionaria, retardando así el día de la 
emancipación de la clase obrera. Indica, 
también «que la sola elección de un gru- 
po de políticos oficiales socialistas en lu- 
gar de políticos capitalistas no cambia 
en modo alguno la base fundamental de 
la sociedad; ni siquiera constituye ello 
un peligro para la sociedad capitalista, 
si no acompaña esta elección un desarro- 
llo sano de la clase obrera». 

Difícil será se haya dado oficialmente 
a publicidad un documento tan elocuente 
como lo transcripto, confesando la este- 
rilidad de la política reformista; pero 
tampoco la franqueza socialista se ha re- 
velado con tanto descaro al manifestar 
el concepto que les merece y el uso qite 
piensan hacer de la organización sindi- 
cal del proletariado. Diputados socialis- 
tas o reaccionarios se identifican y con- 
funden si a los primieros no les acompa: 
ña el impulso extralegal de la: acción 


larse — rodando actualmente por :log 
despeñadores peligrosos de la reaccióm 
imperialista. Jaurés en Francia, propicians 
do la «reforma» del ejército mediante la; 
militarización de la República en contins 
gentes ciudadanos y Bernstein en Ales: 
mania, confeccionando la política fácil 
y escurridiza de la benévola resistencia; 
de la argucia revisionista, amañaron el 
movimiento socialista tan íntimamente 
con las tendencias industrialmente pre=' 
ponderantes del capitalismo inteligente 
que lograron crear entre las masas par 
tidarias esa perplejidad actual, denun«; 
ciadora de situaciones equívocas y prome-. 
tedora de rectificaciones dioctrinarias mág 
concordantes en la situación. y 
. Dos tendenci:s se bifurcan en el sociax) 
lismo: una, preponderante en los países 
de gran desarrollo industrial y económáj¿ 
cb, denuncia cierta inevitable inclinación 
hacia la política colonial e imperialistaj 


obrera. Traduciendo literalmente lo cap-| más pronunciada aún si se tiene en, cuens 
cioso de esta sutileza, con mucho reca-!ta que la inflación del partido está en res. 


to vienen a confesar. la incompetencia, 


lación directa con los progresos absors! 


del complementario político ante el «to- | bentes del Estadio y del capitalismo mo«' 


do» innovador, dinámico, del proletariado 
organizado. 

En el Congreso social internacional de 
Stugartt, los delegados americanos. hi- 
cieron varios considerandos que revelan 
una verdadera inclinación del plano so- 
cialista. Uno de ellos decía: «que la neu- 
tralidad de un partido socialista con res- 
pecto a los sindicatos sería equivalente 
a la neutralidad de ese mismo partido 
con respecto a los manejos de la clase 
capitalista». 

Al decir de este considerando no otra 
cosa que «neutralidad con respecto a los 
manejos de la clase capitalista» ha sido 
todo el último período del socialismo ar- 
gentino, que de acuerdo con el pensa- 
miento del doctor Justo expuesto en el 
Congreso de Rosario, manifestaba, «no 
querer la adhesión en masa: de los tra- 
bajadores agremiados, porque ello sería 
motivo constante de dificultades para el 


nopolizador y guerrero por necesidadeg' 
de producción, y la otra tendencia es la 
que por lo general persiste len países, 
comio España y el que habitamos, de tras, 
bajo agrícola, pero en camino de indusa 
lizarse, exteriorizándose por una propa: 
ganda ambigua, teorizadora y proselitista!; 
gremialista y política al propio. tiempo? 
tal cual las condiciones ambientes dell 
país, no maduras todavía. boy 
Los anarquistas de la Argentina, d 

acuerda con muestras tradicicines obre 
ristas que tantos triunfos nos sumió y t 

grado de conciencia logramos labrar en+ 
tre el proletariado regional, nc podemiog' 
contemplar con indiferencia las manios 
bras del socialismo, ni dejarnos sorprens: 
der por los matones que, no quepa duda; 
intentarán dirigir contra la Federación 
Obrera Regional Argentina. Hoy, coma 
nunca, nuestra -labor,- nuestra; existencia 
como fuerza beligerante, está en los sinx 


gremio y para el partido y perjudicaría | dicatos en robustecerlos nuevamente, es4 


a la organización gremial mucho más de 
lo que beneficiaría a la política».  ' 

Otro de los considerandos expresaba : 
«Que la «bona fide», es decir, el movi- 
miento realmente socialista revoluciona- 
rio, tiene necesidad de la organización 
política de la clase obrera, comio también 
de la organización económica o sindical: 
de la primera para la propaganda y para 
la lucha por medio del voto, de la se- 
gunda como de la única fuerza conce- 
bible que pueda apoyar la boleta del voto 
de una manera eficaz y sin la cual su 
valor es ilusorio, y esta fuerza será un 
un día indispensable para la victoria. fi- 
nal sobre el capitalismo». dal: 

Como se vé, lo que se aspira a crear 
es una fuerza que haga efectivamente 
temible el verbalismo revolucionario de 
los parlamentarios, desentendiéndose de 
todas las necesidades del trabajador, co- 
mo: de sus luchas para mantener el equi- 
librio de los salarios, de la jornada: dé 
labor y de las múltiples y complejas 
preocupaciones que gravitan en los am- 
bientes obreros y en los sindicatos esen- 
cialmente revolucionarios y antipolíticos. 

La inteligencia de los innovadores 
amiericanos está en haber entendido lo 
transitorio y estéril del espejismo sufra- 
gista frente al hecho permanente, indis- 
cutible, diario, de los fenómienos econó: 
cos y de la organización 'industrial y 
agrícola del proletariado. Concepción por 
cierto muy exacta, de la importancia sin- 
dical como: forma embrionaria de la so- 
ciedad futura y como agente de capaci- 
tación y lucha en la hora. actual. 

Esta propaganda ha tenido repercusión 
entre los obreros socialistas de la Argen- 
tina. La existencia de la Federación Grá- 
fica institución de oficio más político que 
La Fraternidad, últimamente sorprendida 
conspirando contra la Federación Obre- 
ra Ferroviaria para robustecer un de- 
recho rubricado Liga ferroviaria y for- 
mar con ella una Federación fraternal: 
unida; el movimiento solapado para or- 
ganizar en el seno de cada gremio una 
agrupación socialista política, nos eviden- 
cian que la organización obrera wlebe 
estar muy en guardia contra los turbios 
y poco escrupulosos obreristas que en- 


vía_el socialismo com propósitos pertur 


cudándolos contra las alevosías antiobrex! 
ras de los políticos rojos y disponiéndolog 
para las nuevas batallas que quizás profa: 


tol debemos librar. 
Fernando Gonzalo, re 
— rre mea] 


1 


Funciones y conferencias 
Gentro infantil Alba 


uste centro Ka organizado una vei' 
lada teatral, danzante y conferencia al 
beneficio de la F. O.'R, A'; para el 
día 27 de marzo en la Casa Suiza. 
Oportunamente se dará publicidad 
del programa. ' usa 
Pro “La Protesta” 
El comité pro «La Protesta»; de Box 
ca y Barracas, ha organizado una fun: : 
ción y conferencia a beneficio del dias 
rio para el 30 de abril próximo ¡en ef 
salón Casa Suiza : 
Se representarán las 'obras: «Juvens 
tud», «1.2 de Mayo, ¡Sin patria, y la 
rovista de actualidad: «Instantáneas», 
Entrada general, 80 centavos. ; j 
——= ¿J 
El comité ha 'organizado una con: 
ferencia sociológica a beneficio del 
diario «La Protesta», que tendrá lus 
gar el 4 de Abril a las 2 de %a tarde, 
en la cual harán uso do la ¡palabra el 
doctor Victorio M. Delfino y variog 
Ep que amunciaremos en oportunis 
dad ,  Opurtuni; 


la ió 
Pro “Tierra y Libertad*: 


Un grupo de compañeros Ha resitel. 
to dar una función y ¡conferencia a bes 
neficio de «Tierra y, Libertad», vista 
su crítica situación y el anuncio gue 
dejará de aparecer por falta de re: 
GUISOS, z 


A 


Gi Io pos 
EN 





nr 





_LA PROTESTA.—Buenos 'Aíres, , Domingo 21 de Marzo de 1915. 


La guerra y los internacionalistas 





OPINIONES, COMENTARIOS Y AGITACIONES 


Aírontando la 
realidad guerrera 


. Crónica de España. 
e a 
. Hace seis o siete meses que vivimos 
en un álguido período de la Historia, 
que no se señala precisamente por la 
cruenta y enorme matanza provocada por 
el régimen capitalista y la política nacio- 
inalista, cuya complicidad han tenido la 
virtud, el poder de exculpar a unos de 
sus causantes para culpar exclusivamente 
¡A otros de sus autores, sino por la alte- 
ración mental sufrida por aquéllos que 


hasta ahora han sido considerados como [ 


sabios y consecuentes. . 

No quiero hablar aquí del célebre ma: 
nifiesto de los intelectuales alemanes, ni 
de las represalias de sus cofrades fran- 
jceses; tampoco quiero poner de mani- 
fiesto los absurdos, las incongruencias 
y contradicciones de los que han habla- 
do y escrito, de los que escriben y ha- 
blan para el público al márgen de los ac- 
tuzles sucesos. 4 

Y menos todavía, de las pobres gentes 
sin mayor sindéresis ni independencia 
mental, víctimas de tal zurriburri de 
ideas. 

Otra es mi objeto. í 

La divagación es tanta; tanto es el 
desvarío, que difícilmente, entre todas las 
especulaciones sobre el presente momlien- 
to catastrófico y el posterior desenvolvi- 
miento de los pueblos, puede - fornisrse 
un claro y justo concepto sobre cuestión 
de tanta importancia. 

Pero 'apartándonos de todas las elu- 
icubraciomes más o menos fantásticas, de 
las que no se han librado algunos com- 
pañeros nuestros; observando las cues- 
tiones desde un punto de; ee veia 
blecida y propio a huestras ideas, no, en 
aquel en que vuestros Md véralAda" quie- 
ran colocarnos para ventaja y provecho 
suyo, debemos hacer intransigentemente 
la crítica de la guerra, sus causas «funda- 
mentales», sus aspectos, sus derivaciones 
y consecuencias. Y por audaces que re- 
quieran ser las opiniones, y por mucho 
que lastinien a la turbamulta patriotera, 
tel silencio no es recomendable; hablar es 
preciso, aún a trueque de pasar por «ha- 
bitantes de la luna». 

Más en ningún caso nuestras palabras 
deben tener tonalidades patrióticas reac- 
icionarias; es preferible sufrir el escar- 
nio de las gentes engañadas; es más hon- 
rado permanecer «esclavos» de nuestros 
“rígidos principios teóricos, que el desdo- 
blamiento y la defensa de cosas caóticas 
Y principios burgueses. ¡ Para algo, pues, 
tienen personalidad nuestras ideas, nos- 
otros mismos! ( 

En este sentido la palabra anarquista 
ha de oirse por encima del estruendo de 
los cañones, del vocerío chauvinista, de 
las desviaciones y torpezas; clara, con: 
cisa, terminantemente condenatoria de la 
guerra. | 

Y no ha de rehuirse la rónabli 
dad consiguiente; débese afrontar resuel- 
tamente la realidad guerrera, sin tapu- 
jos ni rodeos que pudieran significar in- 
decisión o cobardía. 

Yo 


+ La mayoría de los anarquistas que han 
opinado sobre la presente hecatombe no 
han discutido la cuestión en sus térmi- 
nos reales. 

Importa, pues, hacerlo; plantear el 
problema en su realidad para que el 
anarquismo, el conjunto de pensamientos 
anarquistas, pueda pronunciarse categó- 
ficamente en el trascendental problema 
de la libertad nacional, que la guerra 
ha puesto nuevamente sobre el tapete 
gon caracteres de grave importancia. 

Kropotkine, Malato, Grave, etc., así 
lo han hecho. Fan visto dos naciones 
invadidas por el ejército alemán y una 
por el austriaco, y decididamente se han 
colocado: al lado de los invadidos para 
ayudarles en su defensa. El error, pues, 
hay error en ello, es que, si bien han 
comprendido la gravedad y la realidad 
del problema, se hayan colocado en un 
punto de vista político y hayan aceptado 
los, procedimientos políticos, la solución 
política. 


Pero no se han salido de los términos 
reales del problema, sino en lo que ata- 
ñe a su solución, repito. 

Y lo necesario es presentar concreta- 
miente una solución anarquista a leste 
problema, cuyos términos reales son. los 
siguientes: 

«Béigica y Francia invadidas hor Ale: 
mania, ¿se acepta la invasión O se re- 
chaza a los invasores ?». 

El dilema es éste; ni más ni menos; 
y ésta es lo que se precisa discutir pre- 
ferentemente a la repetición de lo que 
tantas veces se ha dicho respecto a la 


falacia democrática. Ñ 


go 


"Para discutirlo provechosamente es ne- 
cesario descartar de la discusión algu- 
nas cosas que son completamente secun- 
darias y hasta inoportunas. 

Se esperaba que los socialistas alema- 
nes, que el pueblo alemán, contestaría 
con la insurrección a la declaración de 
la guerra. Eso no ha ocurrido. Se pensó 
que los soldados franceses se negarían a 
combatir y que el pueblo repetiría, am- 
pliándola, la comuna. Tampoco ha su- 
cedido. En esto, pues, no hay que pen- 
sar, y menos todavía en que pueda im- 
pulsarse la guerra en un sentido revo- 
lucionario-social. 

Y como todos estos propósitos antigue- 


en el terreno económico y del Estado 
en el terreno político- ct que no ha 
de desaparecer, seguramente, con el 
triunfo de cualquier nación beligerante, 
sino con la revolución conscientemente 
ejecutada por los trabajadores. 

Pero esto no quita que una de las na- 
ciones o grupos en guerra salga triunfam- 
te. Y entonces, ¿cuál? Concretando, 
¿Francia o Alemania? 

Vuelve el dilema a presentarse. ; 

se : * 4 

Quizá hayáis creído ver, compañeros, 
lectores, en el desarrollo de este artícu- 
lo serias contradicciones. No las hay. 

Es decir, para que no las haya, voy 
a hacer una declaración final, necesa; 
ría. , 

El dilema que yo presento, mejor di- 
cho, ese dilema que la realidad guerrera 
nos ha presentado, no tiene aplicación 
más que para la discusión teórica entre 
los que permanecemos «neutrales». 

En los pueblos que se debate esta her- 
mosa contienda no cabe discutir si se 
lucha en pro, si se lucha 'en caco o 
si no se lucha. 

El Estado lo manda. El Estado óbliga 
y no consulta el pensamiento individual o 
colectivo. El Estado tiene todó el asunto 
en sus manos. 

El Estado, unos Estados contra otros, 
valiéndose, claro es, del miserable pa- 


rreristas no han tenido realización, nos ¡ria moderno, resolverá por la fuerza de 


encontramos hoy con que los ejércitos | 


alemanes hanse apoderado' de Bélgica [' 
y de una parte de Francia. > ” 

Esta es, escuetamente, la realidad de 
la situación presente. Y esta realidad no 
tiene más solución que la «guerra de- 
fensiva». 

Ya no estoy conformie con ello; yo 
creo, yo pienso que por encima de toda 
razón patriótica o política está el inte- 
rés supremo de la vida; yo afirmo resuel- 
tamente que es preferible la «dominación 
extranjera a la guerra»; yo aseguro que 
la causa de Francia no se merece el ho- 
locausto de cerca de dos millones de víc- 
timas que hasta ahora ha :costado; y 
digo más aún, digo que el pueblo belga 


antes que ser despedazado por" la mnetra-, 


lla alemana debió dejar pasar a los ale- |1 
manes y poner en subasta la corona de 
su rey, y que los obreros y campesinos 
franceses debieron quedarse tranquila- 
mente juntos a sus herramientas y no 
marchar a las fronteras a defender los 
intereses de la plutacracia y de la buro- 
cracia francesa; pero el gobierno belgá 
y el gobierno francés no opinan como yo, 


como muchas gentes que así piensan; 


e, inmediatamente que Alemania movili- 
zÓ sus ejércitos y los colocó frente a Lie- 
ja, el Gobierno belga y el gobierno fran- 
cés «ordenaron al pueblo que se armase» 
y corriera a la defensa de la Nación. 
Exactamente gomo Alemania. 

El pueblo, por lo tanto, no dispuso 
voluntaria y expontáneamente el sacrifi- 
cio de su vida. Fueron sus gobernantes 
y sus representantes incluso los socialis- 
tas que lo hicieron. Y en Austria, en Ale- 
mania, en Inglaterra, en Rusia, en Bél- 
gica, en Francia, en Servia, en Turquía, 
ahora se pretende en Italia, la misma 
imbécil razón de conveniencia nacional, 
de interés patrio, de defensa de la civi- 
lización, de provecho para los ' trabaja- 
dores, etc., se invoca para arrastrar a 
los proletarios a esta EOS ma- 
tanza. 

He ahí porque digo que no puede re- 
solverse esa dolorosa realidad sino es 
con la guerra defensiva: «rorque al pue- 
blo se le cbiigó a atacar, primero; a de- 
fenderse, después». En ningún caso, ni 
por unos ni por tros, fué pedida su venia 
para la realización de tan espantosa car- 
nicería. 

Esta es la consecuencia de la intensi- 
ficación y extensificación industrial-capi- 
talista; el efecto de la supremacía abso- 
luta del Estadio; la resultante de la civi- 
lización burguesa. 

Y esto no es imputable solamente.a un 
determinado grupo de naciones que en 
este momento histórico han asumido la 
responsabilidad de la iniciación de la 
guerra. J 

Sun efectos naturales de una causa, 


“universal; el predominio de la Burguesía 


las armas el problema. 

Más no impide esto que 'nosotros dis- 
Ccutamids si debe vencer tal o cual; si la 
independencia de las pequeñas naciones 
debo defenderse a sangre y fuego, letc. 

Yo ya he expuesto mi criterio a true- 
que de pasar a los ojos de las gentes 
simples por germanófilo que reitero nue- 
vamente en pocas palabras. 

No creo que importe para el objetivo 
esencial y final del proletariado militan- 
te y el Anarquismo, que una nación pier- 
da su independencia política, aunque sea 
lamentable que ello suceda. 

Porque sus propósitos no son alcan- 
zar la independencia de los grupos na- 
Gonales, sino conseguir la emancipación 
integral de una clase de hombres igual- 

ménte oprimidos y desheredados en to- 
des los países; suprimir el Estado para 
realizar la independencia individual y la 
justicia; y abolir las fronteras para que 
la idea de fraternidad universal tenga 
realización práctica. 

Y no encuentro lógico, en consecuen- 
cia, que por un accidente circunstancial 
de la vida del régimen que quiere des- 
truirse, el proletariado militante y el 
anarquismo detengan, aunque sea mo- 
mientanéamente, su acción emancipado 
ra para levantar una obra que luego 
tendrán que destruir necesariamente... 


Angel Pumarega García, 
Madrid, Febrero 1915. y 


El proceso a Sebastián Faure 


— — 
Los Aedo del gobierno francés 





Lai informaciones contradictorias que 
se recibieron sobre el proceso a' Sebas- 
tian Faure, por la publicación de su 
manifiesto pro paz, despertaron gran ex- 
pectativa en tedas partes; la creciente 
protesta contra la guerra debía asumir 
un carácter resolutivo, y las. exterioriza- 
ciones populares encabezadas por las 
agrupaciones internacionalistas se apres- 
taban para reclamar por cualquier me- 
dio extralegal el respeto a la libertad 
y la vida del hombre que, no queriendo 
confundirse en la merea chauvinista, ha 
hecho oir su voz a todo el mundo bpro- 
piciando la uniformidad de iniciativas pa- 
ra obligar a los gobernantes que den por 
terminada la carnciería que amenaza pro- 
longarse quien sabe qué tiempo más. 

«Tierra y Libertad», afirma que en 
toda España hay un ambiente propicio 
para la acción que inevitablemente debe 
hacerse sentir. Y en cuanto al proceso 
a Scbastián Faure, resulta que no hú- 
bo tal cosa. El gobierno francés alarma- 
do, sí, por las exhortaciones del mani- 
fiesto. pro paz, hizo citar a Faure, para 
podirle que desista de su campaña. El 
gobierno quizá ha calculado las conse: 


cuencia de una medida brutalmente re- 
presiva y apeló a la dipl: 

Esto se deduce de las manifestacio- 
nes «corteses» del ministro del interior. , 


Helas fajquí: «Admiro en vos al ora- 
dor elocuente, al artista magistral de la: 
palabra. Admiro también vuestras ideas 
aun cuando no participo de ellas. : 

«Soy, como vos, partidario de la paz, 
que me esforcé en mantener hasta que 
la guerra nos fué impuesta. 

«¿Habéis calculado la honda impre: 
sión que vuestro manifiesto ha produci- 
do lo mismo en la población civil que 
en la militar? Et 

“La primera está cansada de la gue- 
rra por la carestía de la vida, por la 
falta de trabajo, porque sufre las con- 
secuencias inevitables de la guerra y por- 
que cada familia, desde Brest hasta Bel- 
fort, desde Tolosa hasta Lilla, cuenta; 
con un miembro que fué a las líneas e 
fuego y no ha vuelto. 

«La segunda porque no puede resis- 
tir los esfuerzos sobrehumanos que, día 
por día, tiene que hacer, porque el tra 
bajo a que contra nuestra voluntad te- 
nemos que someterla es extenuante; por- 
que está rendida, exhausta; porque cree 
que la espera 'una muerte cierta... 

«Cuando vuestro manifiesto llegó a 
los campamentos, a las trincheras, te 
produjo un principio de insurrección, que 
hubo que reprimir con rapidez y por 
todos los medios para que no se propa- 
gara, para que no tomara cuerpo. 

«Muchos soldados fueron encarcelados 
y condenados ¡en consejo sumarísimo: 
Cuando las sentencias llegaron a París 
para que el ministro de la Guerra las 
sancionara, fué convocado de urgencia 
un Consejo de ministros, en el que se 
acordó quemarlas y llamaros para que 
diesistáis, «por ahora» de continuar lla 


campaña que que habéis iniciado coni 


A 


vuestro manifiesto, y que nosotros con- 
sideramos prematura mientras los alema- 
nes ocupen, como altora, unos cuantos 
departamentos franceses. 

«Libre el suelo francés de los inva: 
sores, podréis continuarla, si queréis. 

«Pero actualmente,- la población civil 
y militar están propensas, por las cau- 
sas que ligeramente he señalado, a «se: 
cundar todo esfuerzo que tienda a'ase- 
gurarles la paz, la tranquilidad y el tra- 
bajo, como antes de la guerra». 

«Si en estas condiciones se produjera 
una nueva insurrección y no pudiéramos 
sofocarla, no se os escapan las conse- 
cuencias que de ello podrían derivarse 
para Francia, que quedaría humillada 
ante Alemania, para el Progreso y pa- 
ra la civilización. E 

«Yo os ruego tengáis en cuenta estas 
razones y deis tregua, por ahora, a wues- 
tras ansias de paz.» 


t 


lgnoramos si Faure dará o no tregua,” 
ante la perspectiva de correr la misma 
suerte de laurés, pero sin detenernos 
a esperar la ractificación de sus propósi- 
tos, decimos que es urgente concretar 
una actitud que sea el testimonio de da 
conciencia libertaria. 

Aquí en la capital, el 28 del corrien: 
te se efectuará una fimportante reunión 
a la que han sido invitadas todas las 
agrupaciones y sociedades obreras, afii, 
de formar un comité pro paz. 


Congreso pro páz 


Repreducimos a continuación, el ma-, 
nifiesto de invitación a un congreso in-' 
ternacional, que ha derigido el Ateneo 
Obrero Sindicalista de Ferrol (España) : 


A los socialistas, sindicalistas, anarquis» 
tas y «organizaciones obreras. 


El manifiesto de Sebastian aFure has 
ciendo un llamamiento a todos los aman- 
tes de la paz, ha surtido su efecto; toda 
la prensa <brera y revolucionaria ha he- 
cho comentarios favorables a dicho ma- 
nifiestos, y sin distinción de escuelas fi- 
losóficas, se puede decir que todos los 
militantes en el campo revolucionario de' 
las naciones neutrales, estamos de acuer-. 
do en que debemos hacer algo grande 


para que cese la horrorosa matanza que 


asola al la civilizada Euro" 





riora bien: s todos estamos Sora 
mes en hacer algo por la a 
le andar en discusiones fo 

diendo la opinión de. Este u otro oda: 


fiero; el tiempo apremíia, y en el gio 


próximo la guerra "recrudecerá: con 
“furor, y esto es lo que hay que ea? 
a toda costa. Sacrifiquemos nuestras pa- 
siones por un momento, y cesen las crí- 
ticas de que si los socialistas alemanes 
tienen la culpa, que si los franceses, 
que si Malato o Kropotkine fueron trai- 
dores a la Internacional; de nada de 
«estas cosas debemos ocuparnos; belige- 
rantes y ¡neutrales tenemios nuestra parte 
de culpabilidad en el conflicto, por ha- 
ber traicionado los sanos principios de 
la citada Internacional, pero este no €s 
el miomento de exigir responsabilidades 
y sí de reparar en la posible los errores 
comietidos. — ' 

El Ateneo o: Sindicalista de Ferrol 
(España), pequeño en número, pero gran- 
de en ideales de redención humana, con- 
voca a un Congreso internacional a los 
socialistas, sindicalistas, anarquistas y or- 
ganizaciones obreras del mundo, para dis- 
cutir la siguiente orden del día: 


1.2 Los miedios más rápidos de termi- 
nar la actual guerra europea. 

2.2 Nueva orientación a seguir en lo 
sucesivo, para evitar tales crímenes ee 
lesa humanidad. : 

3.0 Desarme general de los Ajlsciida 
permanentes. qa 


El Congreso se celebra en Ferrol (Es- 
paña) los días 30 de Abril y 1 y 2 de 
Mayo próximo. Algunos se extrañarán 
que no sea la capital de España el lugar 
elegido para el Congreso, y las razones 
que tenemos para ello son las siguien- 
tes: 

Las comunicaciones da en Europa, 
son difíciles; la Coruña es el puerto más 
¿concurrido por las marinas mercantes, 
así que, los delegados ingleses, franceses, 
rusos, suecos y noruegos, les es más fácil |' 
venir a la Coruña que a otro cualquier 
punto de la península, y lo mismo deci- 
mios de los alemanes, belgas y austriacos, 

que pueden embarcar en Holanda; los de 
Amébica, sabido es que la. Coruña es el 
“puerta de España donde recalan más 
vapores, por ello hemos elegido a Fe- 
rrol como lugar más adecuado para cele- 
brar el Congreso. 


Razones que tenemos para su celebración 


Las naciones beligerantes no podrán 
continuar la guerra sin el concurso de las 
macicnes neutrales. Con solo el boicot a 
todas las mercancías que se exportan 
para las naciones en guerra, ésta no po- 
dría prolongarse mincho. tiempo apesar 
de ser riquísimas estas naciones. Estas 
riguezas se agotarán pronto: las tierras 
abandonadas, una por falta de brazos, 
otras desvastadas por los ejércitos con- 
tendientes, nada producirán, y al no te- 
ner el auxilio de las naciones neutrales, 
el hambre se enseñoreará en dichas na- 
ciones. Sabido es también que precisan 
ciertos minerales y metales para la fabri- 
cación de armas y municiones, y que 
éstos lo reciben de las naciones neutra- 
les. Y si todo esto es cierto, ya podéis 
comprender que mucha labor puede ha- 
cerse en este Congreso; unido al boicot 

«un movimiento revolucionario en toda 
Europa y América, puede decirse afir- 
mativamente que haremos entrar en ra- 
zón a los Gobiernos de la burguesía. 


Despertemos del letargo en que esta- 
mos sumidos todos los internacionalistas; 
por la libertad económica y política que 
goza el proletariado de cualquier nación 
del mundo, no vale la pena derramar 
una sola gota de sangre, y si las 'circuns- 
tancias exigen que la derrazeemos, demos 
sí la sangre y la vida, pero no por fu tua- 
tria burguesa, ns por.un emperador, zar 
lo presidente de república: vayamos a las 

- trincheras, no para empuñar el fusil, y 
sí cantando la Internacional abrazarnos 
los proletarios del mundo, y todos uni- 
dos empuñar las armas contra el Capital 
y el Estado: morir por morir, es preferi- 


ble morir por el Ideal: al menos hay la 


yentaja de caer como héroes. 
La Comisión organizadora, 

Ferrol, Febrero de 1915. 
Nota. — Las adhesiones y correspon: 
dencia diríjanse a nombre.del secretario 
Bouza, calle Canalejas 168 — «Fo: 

rrol (España). ! 

¿* Otra. — Las organizaciones que presos 
br comuníquenlo antes de que és- 


te parta, $ 


__YA PROTESTA. —Búenos Alres, '; Do 


La teoría. de de Kropotkine 
—Paradojal- | 


El “alma tortarada de Kro otkine, 
busca argumentos extraños, defendien- 
do su (tésis nacionalista tan opuesta 
al internacionalismo, como la guerra 
a la paz. ' 4 

- Y halla, en las censuras a la .con- 
quista de Marruecos, Trípoli y 'Per- 
sia, apoyo suficiente a su juicio, ¡para 
la oposición armada a la conquista tle 
Bélgica y Francia por las Miuestes del 
kaiser. 

Antimonía, gralido la de cl ejem: 
plo. Según su «autor, habrían los in- 
ternacionalistas tenido que tomar las 
armas junto a los rifeños, los heduí- 
nos y los persas .para defender la ¡in- 
dependencia marroquí, tripolitana, per- 
sa. Y así, en tanto que len la ('ucha de 
hoy, guerreando por Francia, se de- 
fendería la cultura, la independencia, 
la. libertad democrática de ¡franceses 
y belgas, luchando 'con los africanos 
o los ¿asiáticos, la “defensa sería de 
la barbarie de llos sultanes y bhas, 
contra las tropas republicanas de Fran- 
cia, las liberales de Inglaterra, las fil.>- 
mocráticas de Italia.,, ' 

¿Contra qué va el internacionalis: 
íno? ¿Contra la conquista de. unas 
naciones por otras, o contra la ¡guerra 
simplemente, prescindiendo de sus 
consecuencias finales, de sus propó- 
sitos y objeto? : 

¿Es por ventura 'el internacionalis- 
mo sostenedor de nacionalidades y 
estados, o aspira, por el contrario, $ 
la supresión de fronteras y gobier- 
nos? . : 

Sería necesario que Kropotkino fi- 
jara estos puntos. Porgu> da no ser 
así y de no ser en principio paritis- 
ta, adversario de toda guerra, part 
concretarse a mantener la .indaven- 
dencia de las nacionvlidades, .el” in- 
ternacionalismo, tendría,  igualmen- 
te que impedir la eo ea d> Bél- 
gica y Francia por los alemanes, y 
en un mañana, «que los azares do ja 
guerra pueden hacer muy próximo, 
estorbar la conquista de Alemañía, y 
Austria y Turquía, por franceses, 1n- 
glesez y rusos. : 

Parado'al consecuencia. ésta, de la 
teoría del deco 


Otro punto bay eS esta cuastión dl 
mismo modo extraño y sorpréniden:a. 
Es la situación de los países toiquis- 
tados, situación dolorosa y terrible, 
9 235 no sabemos cen qué kxacli- 
tu 

Los heee pueblo conquistado, no 
se hallan, al menos, en tal impresio- 
nante condición. 

Pero aún cuando lo estuvieran, la 
posición ds pb deberíase más qua 
a empeño del conquistador, al <h>- 
que de dos patriolismos en puzna. 

Es asi. Un pueblo conquistado, es 
un pueblo, propenso a la rebe!ión, por 
razones exclusivamente patrióticas y 
el conquistador.lo mantien> por esta 
causa en una situación da inferiori- 
dad, bajo el imperio de leyos de ex- 
cepción, ni más ni menos que homo 
todos los gobierno hacen raspecto 
a los elementos subyersivos, 22qUu> 
llos caracterizacios por su revolucio- 
narismo. 

Consecuencia es esta y no causa, 
es, pues, como l) evidencian la ¡zual. 
dad de condiciores en que se hilian 
loz pueblos conquistados, que no in- 
tentan sublevarse. — : 

¿Acaso Niza y Saboya, bajo el do- 
minio de Francia, están en pie flo 
inferioridad respecto a Paris? 

Es, pves, para los nacionalistas, pa- 
ra quienez 1 congqrista puede sor pe- 
nosa, sensible la ¡opresión, y tanto 
más, cuantos más bienes tengan, cuan- 
to de más derechp3 y holgura dis- 
frutaron antes de la anoxión. 44 


Pero para los asalariados, para los 


gue en su patria y, fuera «de polla ho 


- 
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. [tienen más .que sus brazos, para lesas 
fauchedumbres que van de una na-| 


ción ¡a otra ofreciendo su trabajo, su 
jetos en el extranjero como en su 
pa al e explotdaor y al capricho po- 
a esos la conquista no tie- 
ne otra l iecandóncia que la del mo- 
Inentáneo período de ze lucha. 


Epailón.. 
Navidad en | cn la guerra 


Confraternidad de de los soldados 


Hacen ya imiás de > dliico meses que los 
pueblos cristianos se matan los unos a 
los otros. ¡Matar es ahora una 
Cuanto más ingleses asesina un alemán, 
€ viceverse, tanto más héroe es concep 
tuado y todavía lo condecoran. 

Y los representantes oficiales de la 
religión de Cristo de cuyos labios nun- 
ca desaparece la frase «Amad a tus 'ene- 
migos» y, “Cuando te den una bofetada 


da», contemplan tranquilamente esta he- 
catombe y aún más, dan sus bendiciones 
a los diferentes ejércitos y todos rezan 
al mismo 'dios para que les ayude sacri- 
ficar más hermanos. 

¡ Transcurrieron cinco meses! Y hu- 
bieran transcurrido más, si no se acer- 
caría el sacrosanto navidad y € 
la paz debe reinar sobre la tierra. ....... 

El representante de dios en la. tie- 
rra el «santo papa de Roma, se apercibió 
que sería poco cristiano que en el día 
en que nació Cristo, sus afiliados se abra- 
cen efusivamente, pero clavándose las ba- 
yonetas en vez de besarse y se incomodó 
dirigiéndose a los diferentes gobiernos in» 


vitándoles que para el único día de nayi- 


dad declarasen el «paro de armas». Los 
gobiernos, como es de entenderse, no 
prestaron oido a su deseo y se sintie- 
ron bastante cristianos para rechazar su 
propuesta, y el pensamiento del papa 
se fué con el viento. 

Cuando llegó navidad, la mirada de 
todo el mundo cristiano se elevó hacia 
el campo de acción en Francia y Bél- 
glica y ninguno de los fieles dejó 'una so- 
la lágrima pensando, que quizá un pa- 
riente suyo tendría que matar o ser ma- 
tado en ese gran día. Así hubiese sido 
si los soldados no tomaran, como lo hi- 
ciercn, esta cuestión en sus manos y 
hacersa, ¡dueños de sus vidas tan e 
ra. por un ; 

De las cartas de los soldados Publ 
cadas en los periódicos ingleses y ale- 
mmianes, entresacamos, que en Navidad 

no hicieron “fuego los unos «sobre los 
otros, se canjearon con obsequios, ju- 
garon varios juegos divertidos, discutie- 


ron entre sí y principalmente vivieron; ea 


harmionía. 

Los periódicos cuhlicarob infinidad 2 
cartas gon respecto a este «paro de ar- 
mas». Los soldados quedaron admirados 
al recibir tan grata noticia y no es uno 
el que desea que los proyectiles cesen sus 
estrepitosos ruídos para siempre. 

ino de los soldados ingleses en una 
carta, escribió lu siguiente: «Debían ¡ser 
miák a menos como a las cinco de la,tar- 
de antes de nochebuena uno de los ale- 
manes nos gritó: que si no disparába- 
mus sobre ellos, harían otro tanto. Inme- 
diatamente quedó aprobado por nuestros 
oficiales. Comwo unos veinte soldados ale- 
manes, salieron entonces de sus escondi- 
tes y se acercaron hacia nosotros, ha- 
blándonos como si fuésemos camaradas 
de antaño y ninguno de los nuestros in- 
tentó agredirles». 

Otro soldado inglés que describe con 
gran admiración las escenas que presen: 
ció entre los ingleses y alemanes, aquel 
día de navidad, termina con las siguien- 
tes palabras: «Durante toda la mañana 
los alemanes nos env saludos amisto- 
secs, augurándonos una: feliz navidad y 
otras demostraciones de afecto. Sería un 
atentado que nos estemos aquí matando, 
cuando ni Eno ni nosotros queremos pe- 
lea y! | 

Otros EAN escriben «que los ale- 
manes no son tales «demonios» como los 
rintaron y muchos de ellos son «mucha- 
chos guapos», con quienes se puede bien 
pasar. el tiempo. Explicándose, resultá 
que ninguno de los bandos, fué volunta- 
rio a la guerra. Uno porque le obligó la 
situación desesperate; otro porque en 
'su país cada uno debz ser soldado y to- 
dos están ya muy impacientes para que 
esta maldita guerra termine y puedan re- 





>». 


posas le hijos. Supieron también. que pen 
da cual: creía,: que su país fué abla 
mero en ser invadido y. que cada cual lu 
cha por la «libertad europea». Cuando 
los oficiales superiores se enteraron de 
la ocurrido se llenaron de cólera. 

Otro soldado escribe: «Los alemanes 
manifiestan estar ya cansados de. la a. 
rra y anhelan su fin. 

Al amanecer del día siguiente recibi 
mos una orden terminante para: que com 
cluyera toda clase de relación con los ale- 
manes, pero: en aquel día 'no hicimog 


¡ a y los alemanes nos secunidarony 


alemanes también han sido sorpren: 
didos con tales instrucciones, pero, con 
el agregado «El que desacate la orden 


¡ | superior será puesto ante el tribunal de 


guerra y procesado como traidor». 
Podemos figurarnos la cara: que han 
puesto los altos oficiales cuando supieron 
la sucedido en Navidad en el campo de 
matanza. Seguramente debía parecerles 
ver un cuadra con el «Fin» de sus go- 
biernos, como los soldados encontrándo- 


en la mejilla. derecha aprontá la izquier: se frente a frente reconocieron que no 


son enemigos, declararon la huelga ge- 
neral, no quieren matar y «Adios guerra». 
Esto sería para ellos el más rudo golpe 
y por lo tanto se apresuraron a tomar 
miedidas i 


Ninguno de los gobiernos se hubiera 
soñado un «paro de armas» tan animas 
do y se prugentan cuál es el motivo por 


Jel que se rechazó el paro oficial propues ' 


to' por el papa. Pero no es necesario ser: 
gran diplomático para responderles: Ellos ' 
mismos no se creen bastante, conocen el: 
resultado de sus promesas. Perfectamente 
saben que cuando prometen una cosa; 
hacen otra y 'por lo tanto sabían bien: que 
no obstante si se comprometerían des. 
cansar en Navidad, cada cual aprovechas 
Há ese día para hacer nuevos preparati 
vos, pues, se conocen ya demasiado y sar 
ben que sus proyectos se van siempre ha- 
ciendo humo y por dicha razón Sec 
ron la propuesta del papa. 

Con los simples soldados es ya muy 
distinto. Apesa par 8 que usan - «ahora uni- 
forme idé estla Ss, dé'Ta patria son hijos 
del 'puéblo' y entienden que «palabra es 
palabra», y por lo tanto, sin haberlo re- 
suelto de hteaño y sin ningún escrito, 
se entendieron a simples señas dadas pa 
ra dar fiel cumplimiento. 

¡Lástima es que sus inteligencias no 


, alcanzan más lejos. y convienen con: sus 


así llamados enemigos para no matarse 
más y con esto dar fin al más horrible 
bañadero de sangre que la historia que 


de señalar. ' 
S. Linderi ¡ 


(Traducido del «Amigo del Obrero», 
por Mauricio Novick), 


La canción de e camino 


¿Por qué las visuales estrellas, los sami 
jones hediondos, sin un amplio miraje 
de amores, sin que nos muestren, noy 
marque, un feliz derrotero de glorias? 

Los soldados ingleses tienen una can« 
ción de camino que se titula, — sedún 
dicen — «Tipperany»... y que empieza... 
pbErA camino es largo, a Pons el cas 

ES largo. 0" | 

Y marchan tararéandola. a lo largo 
de los senderos que conducen al campo 
de la masacre como añorando con ella, 
la lejanía de los días mejores, de paz. 
No es con simples canciones como se 
salvan los obstáculos o se acortan los 
caminos sino a zancadas, a empujones 
que nos arrimen como — en el caso de 
los soldados inglés — o mejores y más 
tranquilos días, de completa y feliz bo- 
danaza, bonanza que no se gesta sola, 
que tenemos que hacerla nosotros negáne 
donos a obrar mal, a descender la pen- 
diente de los bajos instintos que nos des» 
arrolla el medio por boca y acto de los 
gobernantes. 

Nosotros también, los ¿bicnod tenes 
“mos nuestra canción de camino, pero es 
más amplia, más hermosa, más de acuer 
do sobre el objeto a que debe encamíie 
nar toda pujanza el ser humano, el homs 
bre, el productor... A la CoNo libera 
tad. | 

«Hija del pueblo te oprimien cadenas 

y esa injusticia no puede seguir»... . 

Ese acecita debería impeler a aquellos 
uniformados que luchan por el engrande. 
cimiento de cualquier patria injusta, lus 
gar de explotación y de encenegamiento 
de tcda individualidad superior que no 
se adapta al régimen o las costumbres 


gresar a su pueblo para abrazar a sus es:' impuestas por la ley, por la fuerza. Y 4 


a 


” 
IB 
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más de cantar nuestra acción, deberían 


“«accionarla, deberían arrojar todos los úti- 


les de matanza y reconocerse hombres 
y ante todo negándose en servir de 
trumentos, de máquinas de guerrear. 


NY romper toda cadena de esclavitud bár- 
«bara. Así podríamos cantar todos juntos 


la canción inmensa de la vida, canción 
de futuro, hacia el cual marchan todas 
las generaciones... y el camino es largo!.. 





Si el amo no existiera 


" Noseran sino dos los habitantes de una 
isla perdida en las inmensas soledades 


del Pacífico, 


Lejos de las rutas generalmente se: 
guidas por los navegantes, habían con- 
cluída por, olvidarse del mundo, el que 
los tenía a su vez olvidados: en el pe: 
queño reino eran los dos ciudadanos. 

Uno de ellos, el que decía que era 
el dueño del país (el como y el porque la 
historia no lo dice) "era gordo, áspero 
y regañón; el otro, un labrador muscú: 
loso y activo, pero más dócil y más ino- 
tente. que un cordero. br 

Poco a poco, en tanto que el amo 
apenas si podía moverse, el labrador con 
su trabajo incesante habrá transformado 
la isla desierta en un pequeño edén. 

Los nervudos y vellosos brazos habían 
formado huertas y prados floridos y cam- 
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bajadores contestaran con el más ele: 
miental buen sentido a estas dos pre- 
guntas 

¿Qué sucedería si mañana se murie- 
ran todos los patrones ? 

a vida seguiría lo mismo: los pana- 
deros seguirán haciendo pan, los tejedo- 
res tejiendo y los albañiles edificando 
casas: lo mismo que antes. 

Y si murieran todos los trabajadores ? 

La actividad productriz humana que: 
daría paralizada; cesado el trabajo todo 
habría concluído. Por doquiera reina- 
rían la muerte y la desolación. 

Es que es el trabajo quien. crea la. vi- 
da: el capitalista, el casera y todos los 
demás burgueses. y burócratas son. pa- 
rásitos que chupan el sudor y la san» 
814, del trabajador llenándolo de prejui- 
cios, oprimiéndolos, explotándolo y obli: 
gándito a todas las renuncias. 

Trabajador reconquista lo tuyo si 
quieres gozar de la vida. ' ' 


Gavroche. 
A 


Révolucionarismo integral 
—y 

Con el título que encabezo stas 

líncas he leído «un artículo del com- 

pañero Emilio So'er, 'y veo con pe: 

sar que dicho compañero ha incurti: 

do en una lamentable confusión, al 


s recubiertos por doradas mieses, ha-|juzgar el revo!uciomarismo da loa obro- 


ía gallinas y huevos en el gallinero; 
y el amo rezongaba que los trabajos es- 
taban atrasados, que la cosecha sería 
escasa, que la cena era mala y des- 
brida. —: t 
El pobre del labriego miraba los cam- 
pos, las huertas y los viñedos y conve- 
nía en que habríase debido hacer más; 
pero estaba solo, y a veces estaba tan 
cansado que ya no podía con la azada. 
: —Pero procuraré hacer más y. mejor 
— le decía al patrón — veré si pueda ha- 
cer algo más. 
—Claro, es ral — Jeta el otro 
imedio rezongando —¡po, fe, doy de. co- 
mer, de beber y dl pas qué te 
la pases sin hacer nada. 10 * 
.. —Bueno, patrón — decía el pobre— 
desde mañana no yoy a hacer caso del 
icansancio y espero de recompensarle a 
usted por la generosidad de que me da 
prueba, la que le agradezco mucho. Por- 
que si no fuera por usted si no me biera 
trabajo y con él comida y abrigo que 
haría aquí? E Vido 
- Y en efecto, trabajó más y tanto que 


el patrón ya no tuvo porque reprenderlo. 


Pero a la noche, cuando volvió a ca- 
sa para hacer la comida, se encontró 
icon algo espantoso. Con los ojos muy 
abiertos e inmóviles, el amo estaba ten- 
dido ten el suelo, muerto sobre el umbral 
de la casa. Un ataque la había fulmi- 


Pensando en esas cosas se pasó to- 
da la noche, y a la mañana siguiente, 
después de haber enterrado al patrón, 
más por costumbre que por otro motivo, 
volvió a ir al campo a trabajan la tie- 
ria, y a la noche volvió, se hizo la cor 
mida y puso sobre la mesa la botella de 
vino del patrón y buenás 'y sabrosas 'fri- 
tas. Y viendo que el amo no llegaba 
cenó tranquilamente, se tomió la fruta 
y se tomó el vino, luego se acostó satis- 
fecho. El día siguiente y los sucesivos 
volvió a hacer lo mismo y poco a poco 
le desvanecieron sus temores. El amo 
había muerto y, sin embargo, todo se- 
guía como antes: maduraban loz trigos 
y las frutas al cálido beso del sol, en 
tel gallinero las gallinas ponían huevos y 
icriaban pollitos y compensando sus des- 
velos y el trabajo de la pala, la azada 
y la guadaña, la tierra rendía como an- 
tes; solo que para él había algo más de 
idescansbj y de abundancia y menos amar- 
guras y ningún reproche patronal. 

¿Y entonces el otro antes para que 
había servido? 

Y él que durante tantos años lo había 
servido, engordado y venerado como un 
dios sin que nunca lo hubiera ayudado 
da ¡Qué estúpido que había si- 


Y bien: la gran mayoría de los tra- 
bajadores, como el labriego del cuen- 
to, sigue considerando al patrón como 
luna providencia sin la cual no podrían 
vivir; siguen engordándolo, sirviéndolo 
y venerándolo, aunque sin hacer nada 
se apropia sobre el producto del' trabajo 
ajeno la parue del Icón. 

- 3 sin ambargo, bastaría aue los tras 


e ia Y ii ae o da A 


-ros organizados de acuerdo: con las 


teorías y prácticas del sindica'ismo 
revolucionario. No quiero inferir a di- 
cho camarada, por quien siento una 
particular estima, la ofensa de creor- 
lo un lego en el asunto que rata, toreo 
más. bien que al escribir, el artículo 
que imotiva este comentario, lo 'hahís- 
cho tomando como ejemplo organi- 
zaciones inspiradas en un estrecho 
criterio corporativista y cuya única 
finalidad se reduce a la conquista (le 
mejoras, que, en efecto, la modali- 
dad de la acción violenta a pacifica, 
no cambia en absoluto,el espíritu con- 
servador que la3 informa. .Si ese hu- 
biera sido el modelo de orzanización 
que el camarada Soler ha tomado ico- 
mo motivo de su crítica, estaríamos 
perfectamente de acuerdo. En cambio 
es evidente que «si esas son las ron- 
“Ilusiones que se deducin "dé la” lecti- 
ra «dlel primer «párrafo de su p3crito, 
la crítica. va «dirigida a las organiza- 
'ciones que no son revolucionarias, só- 
lo por la modalidad de la tracción (1: rus 
luchas, sino por la fina'idad concreta 
y definida, que tiende .procisamente 


al cambio total «lel ¡sistema polítizo- 


económico presente, pussto «qua.se en- 
caminan a la abo!ición del régimen 
estatal y a la expropiación capita'i3- 
ta, aboliendo el régimen del salario. 
Esta propaganda que :se reafirma 
en la acción «diaria de los sindicatos, 
es la suficiente «explícita y terminan- 
Jte, para disipar toda duda que pueda 
Jinducir al error «de creer qu> tales 
organismo3 carecen de :orizntación y 
de una finalidad revolucionaria lo gu- 
ficiente concreta. a ' 
No, compañero Soler, 'aquí no se 
va a tratar «de si los preanismos kre- 
miales deben tener una finalidad, un 
propósila dafinido do:>manicación so- 
cial. Lo que se tratará será únicamien- 
to la conveniencia de no embanderar 
oficialmente la “Organización en una 
fórmula económica apriorística, «para 
no malograr los esfuerzos «del prola- 
tariado distrayendo su atención en Ai- 
vagaciones abstractas que “lificnlten 
su marcha ascendente hacia la reyo- 
lución libertadora que hunda para 
siempre este régimon do infamia. 
Francisco 3. García, 


A A A 


0 P, 0, L. B, 


Se invita a los miembros del Con- 
sejo a la reunión que se jfeciuará el 
lunes 22 a las 8,30 p, m,, mn Olava- 
rría 363 (altos). ¡ 


Los, pseudo estilistas 


Es indubitalde que el famioso afors- 
mo de Buffón es una de las verdades 
más de a puño de las que llevan dichas 
todos cuantos hanse decidido sincera- 
mente a destronar a esa reina tan pro» 
Caz y marrullera que se 'llama «men- 
tira», hetaira y proxeneta vergonzante, 
musa de todos los hombres, salvo ex: 
cepciones honrosísimas... 

Y es en literatura, poética sobre to- 
do, donde más a menudo acierta la za- 
randeada sentencia; por eso es a los 
poetas más que a tados, a quienes dirí- 
gense estas «dos» modestas palabras, 

Todos los poetas distínguense y 0s- 
tentan sus personalidades por medio del 
estilo que 'usan para escribir sus can- 
tos. Este estilo es en unos natural y 
propio, y en otros... no natural y aje: 
no; la diferencia es casi notable, como 
se ve, E! 

El de los primieros suele ser amplio, 
suave, apasionado, armonioso o sublime: 
es todo aquel sello particular que impri- 
me a las lucubraciones diversas el mo- 
do de ser del artista, el grado de sus 
pasiones, la elevación de sus sentimien- 
tos y todos aquellos detalles psicológi- 
cos que consiguen se dibuje traslúcida 
una idiogincracia especial y determina: 
da. Por eso un estilo, cuando es diáfa- 
no y puro, permítenos con facilidad que 
estudiemos la ética que anima e inspi- 
ra al que la posee. e. 

El de los segundos, a quienes llama- 
remos pseudo estilistas, es puramente, imi- 
tativo, pues que éstos, en absoluto im: 
potentes para crearse uno personal, pre- 
tenden a tcda costa tenerlo y apelan 
entences al recurso heroico de copiar 
«ad pedem literae» del de los otros, los 
cotilistas. . ' ' 

Ey 


Hace ya tiempo que, en el Plata es- 
pecialmiente, es donde el instinto de imi- 
tación ha llegadora considerarse como 
un insoportable mal epidémico. No hay 
ser amante de las musas que no se con- 
sidere deshónrado si no hace seguir a 
su plectro el vuelo sonoro de tal o cual 
gran maestro decadente. 

'Hoy, imitar de modo servil a Verlai- 
ne, Mhuclair, Baudelaire, Richepín y 
otros famosos paladines del satanismo, 
es dosa que conceptúase necesaria, es 
lo super«elegante; tal snobismo fetichis- 
ta: Mega: hasta a creerse ¿el verdadera 
y 'apropiado plinto de 'nuestra «gens dej 
lettres». Y lo peor del caso es que es- 
tas buenas gentes estiman que «apropin- 
cuarse» hacia el perihelio refulgente de 
los astros de la poesía ultramoderna, 
significa ser bañados por el luminosa 
haz que slespiden éstos, lo que quiere 
decir que al transformarse en asteroi: 
des, esplenden también ellos una buena 
parte de la luz sublime: de aquellos, úni- 
ca luz capaz de encender la escasa ma- 
teria fosfórica que encierran sus remi- 
liquefactos cerebros. 

Es lamentablemente vergonzoso lo que 
ocurre con los poetas imitadores. Como 
es que no comiprenden que aunque lle- 
garan a imitar a perfección, ¡cosa di- 
fícil, tal hecho: no podría considerarse 
comio una manifestación del talento, cu- 
ya Característica es precisamente lo con- 
traria? El genio crea, el talento innova, 
por lo menos. Y puede llamarse hombre 
de talento a todo aquel que, lejos de in- 
novar, arremete torpemente contra la 
ajeno, falseándolo por añadidura? Im. 
posible. . 

Sin embargo, son cabalmente los poe- 
tas y literatos que imitan, los que go- 
zan de más prestigio en ciertos círculos 
intelectuales. Se les adora y venera a 
consciencia. Lo mismo que a Paul Fort 
en su «cabaret» del pintoresco barrio La- 
tino. ¿No es de lamentar que en el 
siglo ¡XX se profese con tanto ardor 
el culto idólatria a unos cuantos histrio-. 
nes, malabaristas del vocablo rimbom: 
bante, cuando nadie hace el menor ca- 
so por ahí de un puñado de clarividen- 
tes plumas que bregan noche ,y día 
por llegar al corazón de un pueblo he- 
terogéneo, paupérrimo de voluntad, su- 
miso hasta lo inverosímil ? 

En Buenos Aires, ciudad parisiense, 
al decir zalamero de Gómez Carrillo, es 
quizá la urbe americana donde más tro- 
nos se han erigido a ¡os «maestros», 
Cada uno de éstos tiene el suyo espe- 
cial en el que atiende con aire olímpico a 


y Fecrelario, “los yasallos y cortesanos que van a ren: 


PP 


dirle fervorosos sus más melífluas y eu 
fónicas pleitesías... 

. Asu vez, esos «maestros», cuando arri. 
bla, a estas hospitalarias playas algún prín- 
cipe. de las letras extranjeras, 'acudenl 
a deponer su poder efímero 'cabe las 
plantas del egregio viajero. 

La última visita con que «nos» honró 
el estrepitoso y campanudo Rubén, el 
nabab fabuloso de las plumas doradas... 
dió lastimosa prueba de lo que decimos. 
Llegar él y ponerse el mundo literario 

erense a cantarle mil y una loas 
encomiásticas, fué todo uno. Delante los 
maestros locales y detrás de ellos los 
discípulos, lamieron hasta un extremo in- 
concebible las manos del «divino» poeta 
proteiforme, implorando la sonrisa con: 
fidencial y prometedora... 

¿No es verdad que en los hombres 
hay procederes que convulsionan a los 
estómagos mejor organizados? 

El afán loco y delirante de aparentar 
en sus composiciones fastuosidades ver- 
sallescas, afán que roe el a veces vulgar 
ecrazón del hiperbólico y prosoropéyi- 
co Vargas Vila, hace cometer a los poe: 
tas los crasos errores en que incurren 
a cada paso. Según ellos eso es la Be 
lleza: cantar las excelsitudes aristocrá: 
ticas del ser superior; los paisajes al- 
tamente bellos y sugestivos; los mil de- 
talles encantadores de la vida Íntima 
cuando se desenvuelve entre pesados cor- 
tinones, proraslanas de Sevrés, cristales de 
Bchemia; entre perlas exóticas, joyas y 
«aigrettes»... Bien; supongamos que to- 
do esto seca la Belleza; ¿existe ésta en 
Buenos Aires? De ningún modo, al me- 
nos la que ellos cantan en elevados to- 
nos... ' m4 pa 

Luego hay que suponer forzosamente 
que estas descripciones maravillosas son 
de ctros países, de otros poetas más afor- 
tunadcos entre la gélite». Exceptuanda ' 
unos pocos de los que nos rodean, los 
demás no son otra cosa que falsificado- 
ros, fabricantes de rivesía, loros gárrulos 
por excelencia... ho 

Todo esto es lo que consiguen con 
imitar estilos y formas: que para mante- 
nerse a la altura del elegido, es preciso 
inventar disparates descomunales de to- 
do género y colar. Mientras no se po- 
sea uno propio, lo mejor 'es aprender 
contabilidad y poner almacén; resulta en 
éxceso más productivo que embaucar im- 
béciles incautos con perifrases y mietá- 
foras pirocténicas; que otras cosas y -no 
éstas necesita la plebe para elevarse a 
un digno nivel de cultura. 


Luis A. Rezzand | 





De Administración 
Agencia de “LA PROTESTAS de Rosario 


Se avisa a los suscriptores y demás 
compañeros, que esta administración no 
reconocerá mingun pago hecho al ex- 
¿gente Isidoro Iglesias, y que ellos de- 
ben hacerse directamente a la adminis- 
tración, o de lo contrario al compañero : 
Pedra Casas, La Plata 224, A 


Suscriptores do Punta Alta 


Se avisa a los suscriptores que no' 
estén al corriente con las suscripcio- 
nes del diario, se sirvan hacerlo tan: 
tes del primero de Abril, pues de fo 
contrario nos vemos obligados a sus- 
penderles el diario. LO 

Por pago de suscripciones pusdon 
dirigirse al agente compañero, José. 
(Donatelli, o esta administración di- 
rectamente. . y 


ds 


Suscriptores de Chacabuco -- 


1 


Se avisa a los compañeros ii 
tores de Chacabuco—, que, esta ad- 
ministración ha nombrado agente en 
esa localidad al compañero Rómulo 
Muñoz, calle 25 de Mayo 40—dondo 
se servirán dirigirse para el pago dde 
suscripciones, etc. : 


Agencia en Bahía Blanca 
1 Blano 


Todo lo relacionado con la agencia 
do «La Protessta» y demás periódicos 
de propaganda dirigirse al compañe- 
ro J. Ramos, calle Moreno 87, ía 


e 
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! Wi l 
Instruccion Popular 


Liga de Educación Raci oballsta 


Mañana, lunes, a las 9 p. yn, kn 
¡ el local Belgrano :660, el“profesor (. 
AA disertaf obre «Neumá- 
ica», AS AU 


(Sección Boca) 


Se reune la comisión administrati- 
va el lunes 22, a las 8 ¡yy media p. mm, 
en su local. ' o 


Comité pro Escuela Mod eat 


' En Amenábar 2059, (Belarano), ,ma- 
ñana lunez a las 8.30 p, pn,, e profe- 
sor Santo3 Cervoni continuará el cur- 
so sobre idioma francés. . 


AS 
La clausura de local 
de Berazategui 


Gestiones ante la policia 


Debido al movimiento huelguistico sos- 
tenido contra Rigolleau por los obreros 
de su cristalería sita en Berazategui, la 
policía de la provincia de Buenos Ai- 
res, de acuerdo con aquel burgués, pro- 
cedió a clausurar el local de la sociedad 
de Oficios Varios de esa localidad, ini- 
quidad sin nombre por cuanto ese local 
es de propiedad exclusiva de la socie- 
dad, propiedad que debería haberles me- 
Irecido respeto como derecho suncionas 
do por las leyes, de la cual la policías 
dice ser la guardadora o ejecutiva. Pe4 
ro como ese derecho pertenecía, en es-| 
te caso, a simples trabajadores, sin in- 
fluencia hinguna en las esferas oficiar 
les, bastó la orden y la presencia de 
un simple oficial de policía para pisotear- 
lo y negarlo. TO 

Los obreros en huelga, desconformes 
con ese proceder, solicitaron de la Fe- 
deración Obrera Regional Argentina que 
procurara en representación de ellos, el 
permiso para la reapertura del local, por 
cuanto creían injusto y abusivo tal pro- 
cedimiento. La F. O. R. A. delegó a 
dos miembros de su Consejo para que 
se entrevistaran con el Jefe de Policía 
de la Provincia, y que él diera la (orden 
1ecesaria al levantamiento de la clau- 
sura. Este contestó que solibitaría in- 
formes al comisario de Quilmes y que 
de acuerdo con ellos procedería. 

La delegación enviada dejó transcu- 
rrir el tiempo que creyó oportuno para 
que llegaran a conocimiento del jefe los 
informes solicitados apersonándose en- 
tonces a la Jefatura e insistiendo por 
nota en lo pedido, de la cual, por única 
centestación, fueron llamados por un em- 
pleado, quien les manifestó que allí no 
se les hacía objección ninguna, sino que 
se atenían simplemente a los informes 
suministrados por el comisario de Quil- 
mes, el cual participaba que aún subsis- 
tían las causas por las cuales se decretó 
la clausura y que el pueblo aún no es- 
“taba tranquilo, pues empezaban a llegar 
a él los huelguistas que habían salido a 
la cosecha. Les recomendó que lo único 
factible sería que ellos se entrevistaram 
ccn ese comisario pidiéndole que hicie- 
ra un informe a «consciencia» para vol. 
yer la jefatura sobre sus palabras. 

En el deseo la delegación de cumplir 
hasta el fin la misión que se les 'ha- 
bía encomendado, se entrevistó con el 
susodicho comisario de Quilmes, quien 
manifestó haber tenido una entrevista 
con el señor Rigolleau en la cual le en- 


teró a ese respecto que él no quería |. 


«saber nada» con los obreros y manifes- 
tó también. el comisario que en vista 
de los deseos del señor Rigolleau, el lo- 
cal no podía abrirse. EA 
Esos son, en suma, los hechos. La digni- 
lad y los derechos más sagrados de los 
aroductores, pospuestos en holocausto al 
mterés especulativo del Director del Ban- 
so Francés. Y la titulada guardadorna 
del orden, veladora por la justicia, sir- 
iendo de mero instrumento de un bur- 
més banquero, rentista, explotador y Ca: 
úitalista eZ AE 


A 5 ¿5 5 5 5 5 o 


«del dineros 


El VIII Congreso 
de la F, O. R. As 


Contestación a la encuesta 
Compañeros de «La Protesta» 
Salud. E 
1.2 Las heterogéneas tendencias fi- 

lusóficas e ideológicas que existen 
agrupadas en la F. O, R, “A, ¡y ¡sus di- 
versas apreciaciones de las mismas, 
creo sea más que causa suficienty 
para la no unidad del proletariado. 
También considero que la finv idad 


del comunismo, es una imposición (mo- | 


ral) de la colectividad al libre 'pensa- 
miento individual, que está más en 
armonía con la vida misma, que tien- 
de en su constante evolución hacia 
la infinita periección humana. 

Yo entiendo que los obreros al agru- 
parse en sociedaúes de resistencia, (o 
federación) lo hacen con el propósito 
de aunar valores individuales para que 
con el esfuerzo común sea más fac 
tible la tarea de precipitar la caída 
del presente régimon de tiranías y 
privilegios, y apresurar el adevnimien- 
to de una vida libre, enVla más tun- 


¡plia acepción de la palabra.,, 


2.o El pacto de so!idaridad, es sufi- 
cientemente amplio para unir al pro: 
letariado revolucionario e inspirario 
en la acción a desarrollar en ¡pra 'de 
su completa emancipación económica 
y social. Ad 

3.2 Sí; puesto que su actión revo- 
lucionaria, tiende a destruir el ró- 
gimen capitalista y el poder estatal, 
que es donde radica l2 causa existen- 
te del salario. P : 

4.2 Entiendo que no debe profeti- 


LA PROTESTA, Buenos Aires, Domingo 21 de Marzo de 1915. 


- La comisión organizadora del pic-nic 
agradece a todos los compañeros la ayu- 
da prestada y muy especialmente al gru- 
po femenino «Luz y Verdad». Al mis 
mo tiempo ruega a los compañicros que 
conservan en su poder entradas o dinero 


¡de su venta, hagan entrega de una vez 


y para terminar. Los comprobantes de 
este balance están a disposición de los 
compañeros que deseen revisarlos, en La- 
prida 1981. dr 

Otra. — Algunas partidas resultan 
con los gastos recargados por consecuel- 
cia de las suspensiones habidas. 

La comisión organizadora, 
Rosario, Marzo 18-915. ¡ 


Los propietarios y 
los desheredados 


El compañero «Uno que sufre» dijo 
en una ocasión que los burgueses fueron 
y son dueños de hacer lo que quisieron y 
lo que quieren de los obreros. Como que 
es esa una afirmación errónea, le 'Tepli- 
qué demostrando que en la edad media 
las Corporaciones de oficio y ahora las 
sociedades de resistencia, han puesto lí- 
mites y los poflen a la explotación que 
los burgueses siempre han reclamado ili- 
mitada. Pero no he dicho que han impe- 
dido esa explotación, y dije bien claro 
en mi artículo intitulado. «Libertad de 
explotar», si mal no recuerdo, que las 
ccrporaciones tenían ¡muchos defectos: 
entre ellos citaré ahora uno, ya que se 
ofrece Todas ¡o casi todas las corpora- 
ciones de los estados católicos contri- 
buían al mantenimiento del culto y al- 
gunas hasta capillas propias tenían. No 
hay que creer que yo apruebe nada de 
esc: solo quise decir que los burgueses 
lencontraron obstáculos opuestos a su 


zarse, sobre el porvenir, teniendo: en| afán ¡de 'especuilar por las corporaciones 


cuenia la evolución que diariamente 
se opera en nuestras ¡ileas, produc- 
to del análisis de lo3 hechos que 2 
manifiestan en todos los órdenes de 
la vida humana. si 
Lo que debe hacersa, es: trabajar 
por la elevación moral. e inteloctual 
del individuo (que es la ¡jizdra angu- 


lar de toda co'ectividad consciente); 


para que sus conocimientos lleguen 
a crear una conciencia propia, y en 
todoz los actos de su vida, sea Capaz 
de practicar el autogobiarno. 

Libera! Guimplayne. 





“La Protesta” en Rosario 





Balance del pic-nic efectuado en Ro- 
sario por la agrupación «La Rebelión». 





ENTRADAS: 
Venta de entradas $ 111— 
Bazar-rifa y venta de flores » 81,75 
Juego muñecas » 6,30 
Fotografías » 4 
Bufet »- 94,55 
Total, entradas $ 297,60 

SALIDAS: Ñ 
Alquiler quinta $ 20— 
Banda música ' ' » 55 
Facturas imprenta » 53— 
Engrudo, tarros, pinceles y 

tranvía » 8,60 
Género para cartelones, banderi- 

tas y repasadores » 4,70 
Madera para' hamacas y mu- 

ñecas » 6,50 
Permisos policiales » 3— 
Clavos e hilo $ 1,20 
Compra juguetes y flores » 14— 





Alquiler útiles bufet y roturas » 13,50 

Mercaderías para bufet » 134,85 

“Total, salidas $ 314,40 
RESUMEN; 

Salidas S 314,40 

Entradas » 297,60 

Déficit $ 16,80 


Nota. — A este balance falta agre- 
gar el producto de la venta de 199 entra- 
das de hombre y 124 idem. de mujer, 
cuyo producto obra en poder de compa- 
fieros que aún no han hecho entrega 


reconocidas y bastardeadas por los go- 
biernos. El compañero «Uno que sufre» 
parece ahora negarlo. No sé en qué 
obras de historia se basa; pero tengo lef- 
do «El hombre y la tierra» de Elíseo 
Reclús, autor no burgués y otras obras, 
y de todas ellas he sacado en límpio lo 
que va a continuación, que será algo 
así coma tum pequeño curso de histo+ 
ria para uso de los que lo necesitan. 

Las primeras sociedades humanas se- 
gun parece eran unas simples hordas 
como las tropillas de animales salvajes 
que todavía existen en regiones desier- 
tas. No había propiedad y por consi- 
guiente no había explotación: cada cual 
comía lo que encontraba y comían entre 
todos lo que entre todos cazaban. Em- 
pero había ya un principio de autori- 
dad: los más fuertes imponían su volun- 
tad a los demás a golpes, Este fué el 
principio de la evolución humana en to- 

2s partes, El hombre fué primero re- 
colector y cazador o pescador de pe- 
queñas presas. 

Prosiguiendo la humanidad su evolu- 
ción, ésta no fué en todas partes la mis- 
ma. En algunos países el hombre se 
hizo cazador de todas clases de presas, 
vivienda: casi exclusivamiente de carne. 
En estos países la diferencia entre el 
hombre y la mujer se acentuó. El hom- 
bre fué el amo fiero y brutal que traía 
la comida a la caverna o al cubil; la 
mujer resultó esclava. Esos cazadores se 
ayudaban a veces entre sí; pero más 
a menudo reñían por la presa derribada 
que cada cual quería para sí. Los pue- 
blos cazadores nómadas, nunca llegaron 
a un grado superior de civilización y 
en cuanto a su modo de explotar no 
pasó de un despojo brutal de rapiña y 
antropofagía. , 

Otros pueblos evolucionaron en otra 
dirección debido a que lo hicieron en un 
ambiente más propicio. Aprendieron los 
primeros rudimentos de una agricultu- 
ra incipiente: sembraron, arañaron el 
suelo por medio de instrumentos primi- 
tivos, ramas de árboles, cuernos o pie- 
dras, cosecharon y almacenaron las co- 
sechas. Estos trabajos los hacían todos 
pero especialmente las mujeres. Los hom- 
bres más: a menuda salían de caza con 
el objeto de variar el menu. En estas tri- 
bus la mujer, quue era la que conservaba 
las provisiones, por este oficio de des- 
pensera tenía mucha influencia. Se cree 
que las primeras sociedades constituídas 
con algunos adelantos, lo fueron bajo 
la forma del matriarcado. Quien man- 


se Pr ye 


A 
p IAE 
daba, el jefe de la familia, aquí era la: 
madre. pad Ad | ( | 
Pero la evolución no se detuvo aquí 
Surgieron los pueblos pastores. 
hombres aprendieron a domesticar a los 
animales o a tenerlos cautivos. Para la 
cría de animales pequeños, como ser gax 
llinas y conejos, tan indicada es Ja mux 
jer como el hombre; pero para lidiar 
con cerdos, vacas y toros, caballos O Yex 


¿| nos, animales que gntonces debían de 


ser más fieros que en la actualidad, l4 
mujer no se prestaba por su menor fuer: 
za. física, por ser menos arrojada, porque ' 
el sexo le causa impedimentos períodix 
cos y porque tenía que cuidar a los hi: 
jos. En los pueblos pastores nómadas, lla 
mujer quedó en una inferioridad mani: 
fiesta respecto al hombre, que era el 
que cuidaba las tropas de animales do: 
mésticos, los defendía de los enemigos 

y los degollaba y despedazaba. Por esq 

en todos los pueblos pastores existió y 

existe el patriarcado. El padre es el je 

fe: la mujer, los hijos, los animales, for, 

man su rebaño. MASAS y 

Los pueblos «cazadores, pastores. 5 
agricultores, tuvieron forzosamente qui 
entrar en conflicto. Siempre entre ellof 
hubo guerra. Y no podía ser de otra ma" 
nera. El cazador no encuentra justo que 
alguien se declare dueño de los animale? 
que vagan por las praderas y trata di 
apoderarse de ellos: el paston defiende 
la que considera su propiedad: su re 
baño. El cazador encuentra muy lógice 
comerse los frutos y lotros productos quí 
el agricultor ha sembrado: éste defien 
de lo que considera su propiedad: lot 
campos que ha cultivado. El pastor na 
encuentra justo que el agricultor cultive 
un terreno y lo sustraiga al pasto necesa; 
ria para su ganado y cree muy conve 
niente lleyar a los campos cultivados su 
hacienda para que ge alimente con las 
jóvenes plantas de trigo. El agricultor en: 
cuentra justo cercar el terreno por él 
cultivado y negar el acceso a otros 1 
no tiene por conveniente que otros li 
despojen de su cosecha en pie o reca 
lectada. De ahí la guerra. 

La victoria en algunos casos habrá 
correspondido a los cazadores, en otros 
a los pastores y len otros a los agriculto- 
res; pero: el yestiltado, de conjunto fué 
que los pueblos cazadores quedaron cor: 
finados en las grandes llanuras de pas: 
tos escasos, y dueños de las tierras la- 
borables quedaron los agricultores. Sin 
embargo éstos ya no eran los mismos; 
eran también criadores de ganado, cas 
zadores y pescadores. AA 

Quedan todavía algunos pueblos en la; 
India, los naires entre ellos, en los cuas 
les la mujer es la ama de casa, siendo 
el hombre el amante del momento o un! 
agregado. Pero desde hace mucho tiem- 
po, el patriarcado se impuso al matriar- 
cado casi en todas partes. El dueño es 
el hombre, quien conquistó este alto pues. 
to debido a las necesidades de la gue- 
rra. Primero fué el defensor, después se 
impuso y fué el amo. ee: 

En los primeros principios de las ci« 
vilizaciones históricas griegas, itálicas y 
romanas, como entre las poblaciones de 
las Galias a la época de la conquista ro- 
mana, el territorio estaba dividido entre 
un sinnúmero de pequeños propietarios 
que lo cultivaban ellos mismos con sus 
familias. Entre los antiguos romanos, Co» 


|mo aun ahora entre los mujiks rusos, la 


mujer, oficiando de caballo, arrastraba 
el arado y el hombre lo guiaba. Según 
Reclús,l us primeros cultivadores de Egip- 
to, Mesopotamia, Potamia y otras partes, 
fueron pequeños propietarios libres que 
trabajaban por su cuenta. ] 

Luego los cataclismos, las guerras, las 
carestías, las epidemias y otras causas; 
provocaron la disminución cada vez mas 
yor del núrnero de los pequeños propie- 
tarics rurales, Los grandes propietariog 
surgieron y por rifes o por rafes, conclu- 
yeron por acapararlo todo. 

Blas Barr 
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Boicot a la Quilmes 


AA 4 
LAS SOCIEDADES OBRERAS DB 
LA CAPITAL Y DEL INTERIOR, HAN 


DECLARADO EL BOICOT A LOY 
PRODUCTOS DE LA 


Cervecería Argentina Quilmes 


> (Conitnuará) 


- 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 
sa Antorchias 
Eo 


¡Mañana, lunes, aparecerá el númio- 
to 125 de este periódico dea lideas ton 
el siguiente sumario: «La conciencia 
de la libertad». José Torralvo; Puntos 
de mira, El militarismo, la redacción; 
«El poderío de las naciones, su terror 
central», Ricardo Mella; «La evolu- 
ción sofística». Anselmo Lorenzo; «Los 
socialistas y la guerra», Teófilo Dúc- 
til; Bohemia de café», Cain; «Los re- 
dentorez del pueblo», Ricard: «Los 
socialistas en Córdoba», D'Obejero, 
Propagando la paz; Viáa intelectual; 
Tanrida del Mármol, biozrafía y retra- 
to; redacción; La inevitable solución 
¡y su urgencia; F. Tarrida del Mármol; 
«crónica de La Plata; Movimiento obr2- 
'ro del Paraguay: «La loca», G. ¡Aco- 
¡Enti; notas e informaciones; el folle- 
, tin. «El matadero Humano». A 

Pídase en kioscos y vendedor. ; 


! q: 


A 








Ha sido boicoteada 
LA COMPAÑIA ARGENTINA DE TABACOS 


Barrileto, Caras y Caretas, Excel: 


bior, Popular cn 1, Brasil, Cen-f 


tenario, Sin Bombo, Sublimes, Idea- 
les, Reina Victoria, Imperio, Monte: 
rrey, Milo, Vuelta Abajo, 





Movimiento obrero 


Los socialistas dependientes 
Grupos y palos | 


Respondiendo a una invitación apa- 
tecida en «La Vatigilirdia»; en Ja que 
el procurlador Sibecchi invitaba a los 
dependientes de comercio afiliados y 
simpatizantes asistimos anteanoche a 
tuna reunión que se efectuó ea tel local 
12 y 13, calle Estados Unidos. Se 
trataba de organizar «a los socialistas 
Hlependientes en un grupo gara. hacer 
efectivas las aspiraciones -€ de marigo- 
neo que persiguen -por inspiración do 
los diputados que precisan una organi.- 





(9) 


Wladimiro Korolenko 


z o. ” y 
El músico ciego 

Era evidente que no se había diver- 
vído aun nunca tanto como al oir aque- 
lias vibraciones, y por aquella inmedia; 
(a simpatía por los tonos sencillos, que 
son los primeros elementos de toda me- 
Jodía, se manifestaba en él una pura ¡yo- 
cación artística. Si su mana caía so- 
bre una nota clara y alegre, alzaba el 
rostro animándose de improviso, como 
si con una mirada interior hubiese acom- 
pañado la ascensión de las ondas sono- 
ras hasta las regiones superiores de la 
aimóstera. Si despertaba el confuso ru- 
mor de una nota grave, hacía ademán 
de buscar en que punto del pavimento 
se había hundido aquella nota esparcien- 
do sus últimas vibraciones (or los cua- 
tro ángulos de la sala. 

Tío Máximo no disimulaba su mal hu- 
inor por esos instintos musicales. De una 
parte, «el inválido era feliz de que 
en el niño con tanta claridad se hubie- 
se revelado una aptitud tan innegable; 
pero, por la otra, experimentaba como 
una penosa desilusión. 

—La música, ciertamente, es una fuer- 
za potente para dominar el alma de la 
multitud. He ahí a ese ciego que reuni- 
rá en torno suyo bellas mujeres y hom- 
bres gallardos, tocando valses, noctur- 
nos, «allegros», andantes y otras cosas 
parecidas. ¿Pero después?... 

Y acababan aquí todas las ideas que 
tío Máximo tenía sobre la música. 

—¡ Tanto peor! Después de todo, el 
pobre pequeftuelo no tiene derecho a (es- 
toger; métese, pues, en la vía que pueda 
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ación. proletaria. que les solicite la- 
yes. , LON 

En la reunión se encontraban lo3 
«grupistas» Penelón y Mellen, — da 
quienes nos Habla ayer el compañaro 
Aurelio Vives—, y naturalmente, ellos 
dirigían la asamblea. Cuando se die- 
ron cuenta que yo y otro  Rkompañero 
no éramos afiliados :al P. S,, fen segui- 
da procuraron eliminarnos de la reu- 
nión. Varios de los presentes se Opu- 
sicron «+ la medida, por consideraria 
arbitarria y contraria al mismo obje- 
tivo de arganización que se invocaba. 
' Fué puesto a votación por repe- 
tidas veces porque obtenían minoría 

¡y sus deseos eran contrarios a la ¡ma- 
yoría. Por último, los votos hicieron 
milagros, y nos obligaron a relirarnos, 
no permitiéndosenos que participára- 
mos en las deliberaciones. 

La discusión continuó entre el.o3; 
pazada la asamblea se hizo general (y 
degeneró en bastonazos. Sibecchi, que 

pasa por revolucionario entre esos 
grupos, quería imponerse con el bas- 
ón, puesto que no se la trraían pin- 
ceras sus palabras en pro de lor Bru: 

pos. , “ t 

Si siguen así, pueden tenar seguro 

que van a: salir corridos por da burla 

de la gente sensata. . 
Í 


3 E. Suarez, 
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Convocatorias y resoluciones 


Oficios varios de Lanús y Talleres 
| ! 
La comisión almiolstiátiva invita 
por última vez, a todos los asociados 


a. .la asamblea que se efectuará hoy; 


domingo a las 3 pasado meridiano, 
en la calle Juncal 1537 (Lanús, la: 
do este), donda se tratará! la siguien: 
te orden del día: CAE 

Lectura del acta anterior; propo- 
siciones y nombramiento de delega- 
dos al Congreso de la F. O, *R, A,; 
Fiesta Campestre; Asuntos varios. 

Esperamos que nadie falle. Queds 
invitado eledalidentó el delegado an- 
te la F. O, R, A;, a fin de ¡que infor- 
me. 

El ¡Secretario. 

Obreros albañiles 


Se invita al gremio en general 4 la 
asamblea que se efectuará hoy do 
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recorrer. Pero, música por música, dd 
prefiero el canto. 

Y la noche misma se , fué. a la cabales! 
riza a ver a Yokhim, y le dijo: 

—Imbécil, ¿no puedes cantar alguna 
romanza en vez de seguir soplando en tu 
estúpida dulzaina ? ( 

Aunque ofendido por el insulto he- 
cho a su «dondka», ya suficientemente 
castigada por la música de «ultramar», 
el palafrenero entonó a los pocos minu- 
tos una de las canciones más populares 
del país. El aire era en todo agudo, los 
finales prolongados hasta lo infinito y 
el conjunto estaba impregnado de la me- 
lancolía de un pasado lejano. No había 
en aquel canto nada que proclamase a 
la mente un esfuerzo sanguíneo o un 
esfuerzo heroico; no era el adiós del co- 
saco a su enamorada, ni siquiera el «rac- 
conto» de una expedición a bordo de los 
ligeros «Ichatki» en el Danubio o en 
el mar Negro. Era un sueño el frag- 
miento de una evocación, de una edad 
histórica. Y en la imaginación de Yo- 
khim aquel sueño tomaba cuerpo. 

El veía en la verde montaña a la bue- 
ma gente inclinarse para coger espigas 
de oro y en la llanura desfilar escuadro- 
nes y más escuadrones a la luz roja del 
crepúsculo. Era Doroschenko que guia- 
ba su horda, la horda de los Zaporojos; 
las siluetas da los caballeros te con- 
fundían con las sombras dee la noche... 
Y a medida que cada nata de la canción 
lentamente se perdía en el aire, un cs» 
saco surgía en el crepúsculo, pasaba y 
desaparecía, seguido de otro cosaco. 

Pedro escuchaba grave el semblante. 
La verde miuntafía evocaba en él el re- 
cuerdo de la colina, a cuyos pies había 
cído el susurrar del agua entre las pie- 
dras del torrente; luego el rumor de los 





mingo, a las 8 antes meridiano, en 
Australia 1837, para tratar la siguien- 
te orden del día: Lectura del tacta an- 
terior; temias y nombramiento de de- 
legados para el ingreso de la F, 0. 
R. A,, correspondencia, balance y 
asuntos: varios. 


Zapateros y anexos 


Se invita al gremio a la fisamblea 
del lunes 22, a Jas 8 tp. m,, en Rincón 
630. Asuntos urgentes y muy. impor- 
tantes, * 


po) e 
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Cajoneros y funebreros ' 


La comisión administrativa, invita 
al gremio a la asamblea que (se tefec- 
tuará hoy domingo a las 8.30 lp, pm,, 
en Méjico 2070 (alto), para tratar la 
siguiente orden de! día: 

Lectura del acta anterior; balance; 
unificación obrera, y asunto3 varios. 
; da 
S. Obreros marmolistás 

Se invita a la comisión a fa reu- 
nión que se efeciuará mañana domin- 
bo a las 8 de la «mañana fn nuestro 
local Charcas 3156. Ban 

En la anterior reunión de comisión 
se resolvió realizar una gran asam- 


| blea: el «domingo 28 del corriente pn 


Méjico' 2070, a la que quedan invita. 
dos lo3 delegados de las sociedades 
del ramo de construcción. 

' En la misma, un delegado de la 
F.O,R,A,, hablará! sobra ka pares- 
tía de la vida y la manifestación ; que | 
se efectuará en breve. 


Obreros Mdoéros 


Por escasez de asistentes no $) ce- 
lebró la asamblea convocada para el 
domingo último; en consecuencia, se 
resolvió cilar de nuevo al gremio pa- 
ra la reunión qua se efectuará hoy | 
domingo a las 3 de la ¡larde ¡en ef lo- 
cal social Méjico 2070. 

Los temas a tratarse revisten todos 
imporiancia suma para la buena mar- 
cha del gremio, por lo tanto, ts deber 
de todos concurrir a esa raunión a 





[ " Ta die 
Obreros mosaistas 
| a 
Se invita a los miembros de fa ko 
misión a la reunión que se ¡efectuará 
hoy domingo, a las, 9 a, ¡m,, en Rin: 
cón 630, para: ¡tratar asuntos de im: 


portancia. 


Todos los delegados que tengan tar 
lonarios en su poder, deben concu 
rrir a rendir cuentas. 

(£l Secretario. 


Ot r:í03 pintores 

Se invita a la comisión a Ta Yéu 
nión que se efeciuará hoy domingó 
a las 8, m,, en “Australia '1837. 

Nota. — £Se invita también a la So- 
ciedad Herreros de Obras para que 
haga entrega de los talonarios d> en: 
tradas de la función a beneficio de Joz 
presos. 


y 


| Notas Varias | 


—— 


Cuadro infantil 


s o. 
a 


Se recomienda no laltar al ens: 
yo general a efectuarza hoy doming 
Funcion popular 

É 

Organizada por el cuadro de aficio- 
nados: «Teatro Popular», 'se realiza- 
rá hoy domingo a las 3 fasado merl- 
diano en Australia 1837, con el ri: 
guiente programa: Representación «le! 
drama en un acto da Adolfo Boyer: 
«Las Coyundas»; montélogo cómico re: 


ES 


[citado por a Belluci; pieza có- 


mica titulada: «La cámara encantada»; 
inonólozo cómico “récitado por: Juan 
Cellas, Marcha final por la orquesta 
y sorico de la rifa de ¡una prtística 
lámpara. 

MX cada entrada correspond un nú: 
mero de la rifa, 


CORKEU 
Hay cartas para: — Félix Montalvo 


María Lamdaburo, Grupo 1% de Mayo, 
M. Fernández, Francisco Canosa, Anto- 


fin de tomar parte en la daliberación | nio Rodríguez, Virtud Gómez, Agrupa- 
de esos asuntos que tan de 'cercajnos| ción ¡A prepararsel César V. Paglia- 


conciernen, rini, Julio Amor. 
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segadores y después oía las pisadas de | carácter sumamente particular que atraía 


innumerables caballos; eran tantos, que 
la espeta abscura vibraba con ruído enor- 
mo. | He ahí los cosacos! Le habían en- 
señado hasta que eran los cosacos. 

Una mirada bastó a tío Máximo para 
comprobar que la ceguera no impedía 
al muchacho comprender los cuadros su- 
geridos por la canción. 

. í 


Capítulo 111 


uracias al régimen establecido sobre jer un 


las indicaciones de tío Máximo, el cic- 
go había sido dejado libre en sus esfuer- 
zos lo más posible, y este método daba 
los mejores resultados. 

Viéndcle en la casa no se hubiera di- 
cho que era un ciego; pues iba y venía 
por doquiera, lleno de seguridad y se 
ocupaba de sus juguetes como de cual- 
quier otro niño. 

Además el veterano vigilaba el des 
arrollo del físico de su sobrino; le hacía 
hacer gimnasia y cuando el niño tuvo 
seis años le regaló una jaquita muy dó- 
cil. La madre no podía antes ni siquie- 
ra imaginar que su hijo pudiese montar 
a caballo y la idea del tío Máximo le 
parecía azrevida sino funesta. Pero el 
otro duro que duro y tres meses después 
montaba alegremente en silla sin ayuda 
de nadie. Jckhim, le acompañaba en to- 
dos sus paseos para advertirle de los pe- 
ligeros que pudiera correr. La. ceguera 
no entorpecía en nada el desarrollo nor- 
mal del muchacho y aun su influencia 
en la parte moral se había ido debilitan- 
do. Pedro era alto para su edad, Sus 
cabellos negros hacían resaltar la palidez | 
de su rostro, de rasgos expresivos, al que 1 


inmediatamente la atención. Aquella ca- 
rencia de mirada, una arruga que caía 
verticalmente entre las cejas, por la te- 
naz reflexión, la costumbre de inclinar 
hacia adelante la cabeza, y una vaga 
expresión de tristeza que envolvía aque: 
lla fisonomía tan bella, he ahí lo que re- 
velaba en él un ciego, como lo revelaba 
de cuando en cuando, una palabra de 
impaciencia y de cólera cuando en un 
sitio que le fuera menos familiar que los 
otros, le sucedía que se engañaba al co- 
cbjeto o al evitar un obstáculo 
imprevisto. 

Las impresienes auditivas habian to- 
mada en su existencia una importancia 
preponderante. La cualidad de los so- 
nidos resultaba como si fueran las for- 
mas de su pensamiento, el vértice ha- 
cia el cual convergían todos los trabajos 
cerebrales. Aquellas melodías se le fi- 
jaban en la memoria, menos todavía por 
el análisis interno de su dibujo, que por 
su acento trágico, jovial o melancólico. 
Scbretodo expiaba los rumores de la Na- 
turaleza, que para él tomaban cuerpo in- 
discutible en cada canción local oída en 
el mismo tiempo; después, espontánea- 
miente, traducía a su modo la harmonía 
así compuesta, improvisando alguna co- 
sa en la que hubiera sido imposible des- 
asociar la trama de la canción ukrania- 
na de las añadiduras hechas por el mu- 
chacho, por lo demás, hasta, el punto de 
que el ciego mismo no podía ya llegar- 
las a considerar separadamente. 

Aprendió pronto lo que su madre le 


-enseñaba al piano, pero la «dondka» de 


Jokhini no había perdido su afecto. 


Continuará). 


la fijeza de sus grandes ojos daba un |. 





